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PARTE OFICIAL.
1.* SECCION. — MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO D I MINISTROS.

La REINA nuestra Señora (Q. D. G.) 
y  su Augusta R ea l  F a m ilia  continúan en 
esta corte sin novedad en su importante 
salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

limo. S r .: He dado cuenta á la R e i n a  

(Q. D. G.) del expediente instruido á con­
secuencia de una exposición de la junta 
de comercio de Málaga, en solicitud de 
que se permitan en los puertos de la pe­
nínsula los trasbordos de granos y semi­
llas españoles con el objeto de exportar­
los directamente al extrangero. En su vis­
ta , y de conformidad con el parecer de 
esa Dirección general, S. M. se ha digna­
do acceder á dicha solicitud, observán­
dose por regla general en los casos que 
ocurran las reglas siguientes :

1.a El Administrador de la Aduana, 
con presencia de la petición que en la fac­
tura de cabotaje deberá hacer el intere­
sado para el trasbordo con destino al ex­
trangero de los granos y semillas que la 
misma comprenda, dispondrá el fondeo 
del buque á que han de trasbordarse; y 
resultando hallarse este á plan-barrido, 
permitirá el indicado trasbordo, previa la 
presentación de la factura de exportación 
al extrangero que previene la instrucción.

2.a Los vistas no autorizarán el em­
barque, poniendo su conformidad en di­
cha factura de exportación al extrangero, 
sin que en ella conste: I.° El reconocido y 
conforme de dos individuos de la clase de 
labradores que con anticipación tendrá 
nombrados el Ayuntamiento de la pobla­
ción en que se halle la Aduana: 2.° La 
conformidad del aduanero ó aduaneros de 
á bordo que presencien la medición y el 
embarque.

3.a Después de verificado el trasbor­
do, los buques conductores no deberán 
arribar á los puertos de la península, y si 
lo verificasen, aun cuando sea por acci­
dentes de mar , serán considerados, así 
como su cargamento, como extrangeros.

De órden de S. M. lo digo á V. I. pa­
ra los efectos correspondientes á su cum­
plimiento. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 17 de Febrero de 1853.= L lo-  
rente.—Sr. Director general de Aduanas, 
derechos de puertas y consumos.

3.* s e c c ió n . — ANUNCIOS.

ADMINISTRACION DE LA FABRICA NACIONAL
DEL SELLO.

En v irtu d  de lo dispuesto en el Real decreto de 
27 de Febrero último se saca á pública subasta el 
dia 42 de Marzo próximo, á las diez de su  mañana,

el abasto de 120 cajas de hoja de lata que son ne­
cesarias á este establecimiento para el embase del 
papel sellado y documentos de giro que se ha de 
rem itir a las posesiones de U ltram ar para consumo 
del bienio de 1854 y  55 , bajo el tipo de 36 rs. ca­
da una.

La subasta se celebrará en el local de esta Fá­
brica naciona l, calle de San Mateo , núm. 5 , ante 
mi au to rid ad , Sr. Contador y  escribano de Rentas 
en los térm inos prevenidos por la instrucción de 
15 de Setiem bre de 185:2, la cual en unión de las 
m u es tra s , Real decreto y pliego de condiciones, 
se hallan de maniíiesto en la Contaduría de esta 
F áb rica , dando principio el acto á las nueve de la 
mañana.

Las proposiciones se p resen tarán  en pliegos cer­
rados arreglados exactamente al modelo adjunto, y  
la cantidad que h a d e  consignarse previam ente co­
mo garantía para tom ar parte en la licitación será 
la de 1000 rs. en m etálico; debiendo acompañar á 
cada pliego el documento que acredite haber reali­
zado el depósito como previene la referida ins­
trucción.

En el caso de haber dos ó mas proposiciones 
iguales se abrirá  en el acto una segunda licitación 
en tre  los que motiven el em pate, quedando la ad­
judicación á favor del que mas beneficie el tipo 
mencionado , ó en su defecto de los que hayan sus­
crito las que m otiven la segunda su b as ta /

Madrid 41 de Febrero  de 4S53.—-El Adminis­
trado r, Je fe , Bartolomé Coromina.

Modelo de proposición.

D. N. N . . . . . vecino d e    que vive calle
d e  , n ú m  , c u a rto  , se compro­
m ete á constru ir las 120 cajas de hoja de lata que 
se necesitan en la Fábrica nacional del se llo , por
el precio d e  cada una , conformándose en un
todo con el pliego de condiciones formado para este 
objeto, en v irtud  del cual ha hecho entrega en la 
Caja general de depósitos de la fianza de 1000 rea­
les ve llón , cuyo recibo acompaña adjunto.

Madrid de de 1853.

Firm a del licitador.

LOTERIA PRIMITIVA NACIONAL.

En la extracción celebrada en el dia 
de ayer han salido agraciados los núme­
ros siguientes.

31 , 5, 13, 58 , 50.
El premio de 2500 rs. vn. concedido en cada ex­

tracción á las huérfanas de m ilita res , milicianos 
nacionales y  patriotas que m urieron  en la gloriosa 
lucha que felizm ente hemos term inado por los le­
gítimos derechos de Doña Isabel II y las libertades 
de la n ac ión , ha cabido en su e rte  con el prim er 
extracto de la de este dia á Dona E leu teria  P er­
fecta Y allejo, hija de D. M anuel, Miliciano nacio­
nal de la villa de O rgaz, m uerto  en el campo del 
honor.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE GRANADA.

Cuerpo nacional de Ingenieros de cam inos, ca­
nales y puertos.=*Distrito de Granada.—Aprobados 
por Real órden de 6 de Enero últim o los proyec­
tos de cuatro casas-portazgos que han  de estable­
cerse en la ca rre tera  general de Granada y Má­
laga, en los sitios del puen te  de G uadalbullon, 
venta del Zegrí, puente de los Vados y  puente de 
Cacin, cuyos presupuestos ascienden á 50,243 rs. 
cada uno de los dos p rim ero s , y  49,753 rs. cada 
uno de los segundos; y  determ inado por la misma 
se proceda á su pública subasta , he señalado para 
que así tenga efecto el dia o de Marzo próximo á las 
doce de su mañana.

Los que quieran  tom ar parte podrán instru irse  
de las condiciones generales, facultativas y  econó­
m icas, instrucción detallada para la construcción, 
presupuestos y del plano, á cuyo efecto se halla­
rán  de manifiesto desde este dia en la secretaría 
del Gobierno de la provincia y en la oficina del 
d is tr i to , en la que tam bién habrá u na  m uestra ó 
modelo de las puertas, ventanas y  herra je  que han 
de colocarse en los edificios.

Las proposiciones se form ularán  precisam ente 
arregladas al adjunto modelo; en la inteligencia 
que no será válida la que carezca de este indis­
pensable. requisito.

Para cada casa se necesita hacer proposición por 
separado , de m anera que el que quiera tom ar á 
su cargo la ejecución de las cuatro presentará cua­

tro pliegos, teniendo cuidado de poner en el sobre 
á cual de ellos corresponde la propuesta.

Granada 14 de Febrero de 1S53.=EI Ingeniero 
jefe del d is tr i to , José María de Aguirre.

Modelo.

D. N. N ., por sí ó en representación legal de 
D on..............................  enterado del anuncio y con­
diciones establecidas para la construcción de la 
casa-portazgo d e   ..............  y de los demás re ­
quisitos necesarios para la licitación, se obliga á 
constru irla en el tiempo prefijado , mejorando su 
presupuesto de rs. vn. en la cantidad do í aquí por 
letra la baja que h ace .)

Fecha y  firma del proponente.

FABRICA NACIONAL DE TABACOS DE ALICANTE.

D. Juan Romanza, Adm inistrador Jefe de la 
fábrica de tabacos de la ciudad de Alicante.

Hago saber que en v irtud  de órden de la Di­
rección general de Fábricas de efectos estancados, 
casas de moneda y m inas, se saca á pública su ­
basta la vena de tabaco que produzcan las labores 
de esta Fábrica en el térm ino de un  año bajo las 
condiciones sig u ien tes:

1? Las posturas se harán  á la alza por pliegos 
ce rrad o s , y  no se adm itirá ninguno que baje del 
tipo señalado. Este lo es de 6 rs. yn. cada quintal 
castellano.

2? El rem ate tendrá lugar en el despacho del 
Sr. A dm inistrador Jefe de este establecimiento, con 
su asistencia , la del C ontador, y  escribano el dia 
4 2 de Marzo próxim o, á las doce de su mañana, 
hasta cuya hora se adm itirán los pliegos que se 
presenten , y se ab rirán  en seguida á presencia de 
los concurrentes.

3? Si resu lta ren  dos ó mas proposiciones igua­
les en cantidad se abrirá  nueva licitación por es­
pacio de media hora tam bién en pliego cerrado, en 
la cual solo tendrán  derecho á tomar parte los fir­
m antes de aquellas ó sus apoderados, y so adjudi­
cará el rem ate al m ejor p o sto r; pero no tendrá 
efecto hasta que recaiga la aprobación de la Direc­
ción g e n e ra l, desde cuya fecha empezará á contar­
se el año hasta igual dia de 4 854.

4* Para p resentarse licitador es preciso acredi­
tar con la correspondiente carta de pago haber de­
positado antes en la pagaduría de este estableci­
miento en metálico la cantidad de 2500 rs. vn., los 
cuales se devolverán en el acto á todos aquellos 
que sus proposiciones no hubieren  sido aceptadas.

5* La Fábrica entregará al rem atante cada ocho 
dias el núm ero de quintales de vena que hub ieren  
producido las labores, y estará obligado á sacaría 
en el acto y á depositaría en bultos cerrados y 
precintados en un  almacén que pagará de su cuen­
ta hasta que se verifique la exportación, del cual 
tendrá una llave el Sr. A dm inistrador Jefe de este 
establecim iento, y  otra el interesado.

6? El pago de la vena se verificará en metálico 
en la depositaría del mismo en el acto de recibirla.

7! El rem atante extraerá  la vena que reciba á 
puertos extrangeros , con exclusión de G ibraltar y 
demás puertos del M editerráneo, en los plazos que 
la Dirección general le designe, y  estará obligado 
á presen tar tornaguía ó certificado del Cónsul es­
pañol que resida en el puerto  extrangero para pa­
ra donde la vena se exporte, en el térm ino que el 
expresado Sr. A dministrador Jefe le señale en la 
guia de exportación.

8? Si el Gobierno ó la Dirección general tuvie­
ren  por conveniente dejar sin efecto el rem ate 
por cualquiera evento antes de finalizarse, el con­
tratista no tendrá derecho á reclam ar perjuicios ni 
indemnización de ninguna especie.

9Í Y últim am ente , el rem atante afianzará el 
cum plim iento de este contrato con la cantidad de 
4 0,000 rs. en m etálico, los cuales depositará en la 
tesorería de Hacienda pública de esta p rov inc ia , y 
serán de su  cuenta los gastos que se originen en 
el otorgamiento de la escritura, tanto de este con­
trato, como en la de fianza y sus copias.

Las posturas en pliego cerrado se liarán con su ­
jeción al siguiente modelo.

D. N  , vecino de   enterado de las condi­
ciones publicadas para la subasta de la vena de 
tabaco que resu lte  en el térm ino de u n  año de las 
labores de esta Fábrica , se compromete á com prar 
dicha vena bajo de las expresadas condiciones, á 
precio de rs. vn. quintal castellano.

Fecha y firma.

Alicante 8 de Febrero de 1853.— Juan Bonan­
za .= D e su ó rden , José C irer y Palou.

FABRICA NACIONAL DE TABACOS DE SEVILLA.

D. José de Velasco y Fernandez, In tendente 
efectivo de provincia y A dm inistrador Jefe de las 
Fábricas nacionales de tabacos de esta capital.

Hago saber que consiguiente á la órden de la 
Dirección general de Fábricas de efectos estanca­
dos, casas de moneda y  m inas, se ha instru ido  
expediente, en el c u a l , por auto proveído en este 
dia, he mandado se saque á pública subasta el aco­
pio de 4 20 arrobas de aceite que se necesitan para 
el consumo en dicho establecimiento en el p resen­
te a ñ o , sirviendo de tipo á la baja el precio que 
tenga en el mercado dicho artículo el dia an te rio r 
á la subasta.

Las proposiciones se han de hacer en pliego 
cerrado y media hora antes del rem ate, el que se 
ha de verificar el dia 4 4 de Marzo próximo á las 
doce de su mañana en el despacho de esta Direc­
ción á mi presencia, acompañado del Sr. Contador 
y  del infrascrito escribano, hallándose en el acto 
de manifiesto el pliego de condiciones ,• y  antes del 
dia señalado en la "escribanía de dichas fábricas, 
calle del Rosario, núm. 4.

Y para que llegue á noticia de los licitador es se 
fija el presente en Sevilla á 4 4 de Febrero  de 4 853.=^ 
José de V elasco.=Por mandado de S. S., Juan F e r­
nandez Santa Cruz.

4.a sección.— PROVIDENCIAS JUDICIALES,

Tribunal de com ercio de Madrid. =  En virtud c 
providencia del Sr. Juez com isario de la quiebra de Do 
lidian Gil, fecha 4 9 del corriente, se ha señalado á in« 
aneia de los síndicos de ella para ju n ta  general extraoj 
linaria el dia 28 del corriente y  hora de las doce d 
u mañana en la sala de audiencias del propio Tribuna  
fiazuela de la Lena, núm . 4 4 . piso principal.

Lo que se hace saber á cuantos sean tales acreedo  
es para que concurran por sí ó por medio de apode  
■ados legalm ente autorizados para ev itar  los perjuicic  
l que hubiere lugar.

E n virtud de providencia  del Sr. D. Juan Fio!, Juc 
le prim era instancia de esta v illa  de M ad rid , refren  
lada del escribano del núm ero D. Dom ingo de los Re 
/e s ,  como encargado de la escribanía vacante de D. Ju 
ian de O rtega, se saca á pública subasta por térm in  
le  I 5 dias la quinta parte de una casa titulada del con 
nirso de U iloa, sita en la ciudad de V alladolid , y  s 
• •dle de T eresa G il, señalada con los núm eros 3 0 , 3 
{ 3 4 , cuya  quinta p a n e  se halla tasada en la caníida  
le 800 0 rs. Quien qu isiere hacer postura acuda al ex  
mesado juzgado y  citada escribanía vacan te , donde i 
admitirán las que se h icieren  siendo arregladas; advii 
áendo que su rem ate se verificará el ju ev es  3 de Mai 
<o próxim o á las doce de su m añana en la audienci 
le S. S.

Madrid 4 6 de Febrero de 4 8 5 3 .= D o m in g o  de h 
h ev es.

En v irtu d  de providencia  del Sr. D. José María Moi 
tem avor, Juez decano de prim era instancia de esta c-¡ 
pital, dada por la escribanía de núm ero del Sr. D. Jo: 
María de G aram endi, se c ita , llam a y  em plaza por tei 
:ero , últim o ó im prorogable térm ino de 4 0 dias á 1 
personas en cuyo poder ex ista  ó tengan noticia del pj 
raderode la carta de pago, expedida en 20 de Octubi 
le  1826, con el núm . 43, por la Caja de am ortización  
favor de ü . M iguel de Iparraguirre por fianza qi 
constituyó con 31 vales consolidados y  40 no consol; 
Jados, im portantes todos 4 64,4 29 rs., á fin de qi 
dentro del expresado term ino la presenten  ó maniíies 
ten su paradero en dicho juzgado y  escribanía; co 
apercibim iento que de no hacerlo les parará el nerju  
ció que haya lugar.

Madrid 17 de Febrero de I S 5 3 .--G a ra m en d i.

Juzgado de la Capitanía general do Castilla la Nu  
va .-—En virtud  de providencia  del Exorno. Sr. Capit. 
general de la m ism a se c ita , llam a y  em plaza á toó 
los que bajo cualqu ier concepto se consideren  con d 
recho á los b ienes quedados por fa llecim iento  abinte: 
tato del T en iente  coronel retirado D. Francisco Cae 
y  G rande, para que dentro del térm ino de 20 dias 
deduzcan en form a ante e l expresarlo ju zgad o , sitúa  
en la calle de A tocha, edificio de Santo T om as, pi 
entresuelo de la izqu ierda; bajo apercibim iento de q 
pasados sin  haberlo verificado les parará el perjuic  
que h aya lugar.

D. Jacinto Baraibar, Juez togado de prim era in: 
tan d a  de esta ciudad de Burgos y  su partido &c.

Por el p resente  c i t o , llam o y  em plazo á todos 1< 
acreedores ignorados de A gustín  A lca ld e , vecino do Y



l a íV ia ,  p a r a  que en e l  térm ino d e  30 dias que les p r e -  
ijo , c o m p a r e z c a n  p o r  m e d i o  d e  p r o c u r a d o r  do  e s t e  mi­
n e r o , c o n  p o d e r  b a s t a n t e ,  á e s t e  j u z g a d o  y  e s c r ib a n ía  
l e í  r e f r e n d a t a r i o  á d e d u c i r  y  r e c l a m a r  s u s  d e r e c h o s  y 
lociones e n  e l  e x p e d i e n t e  g e n e r a l  di: c o n c u r s o  fo rm a d o  
ü  n o m b r a d o  A g u s t í n  A l c a l d e ,  p o r  p r o v i d e n c i a  d i c ta d a  
por m í  c o n  f e c h a  d e  a y e r  ; p r e v e n i d o s  d e  q u e  n o  c o m ­
p a r e c i e n d o  e n  d i c h o  t é r m i n o , d e c la r a r é  po r  b i e n  f o r ­
m a d o  e l  c o n c u r s o ,  v  l e s  p a r a r á  el  p e r ju ic io  q u e  h a y a  
l u g a r .

D a d o  e n  B u r g o s  á 1 8  d e  F e b r e r o  d e  1 8 " > 3 .-  J a c i n ­
to B a r a i b a r . - - P o r  m a n d a d o  d e  S.  S . , Jaca u t o  d e  C e a n o  
R i v a s .

E n  v i r t u d  d e  p r o v i d e n c ia  d e l  Sr .  D. M i g u e l  J o v e n  
d e  S a l a s ,  J u e z  d e  p r im e r a  i n s ta n c ia  d e  la s A f u e r a s  d e  
e s t a  c o r l e  , p o r  la e s cr ib a n ía  d e  X o b l e j a s , s e  c i ta  y  l l a ­
m a  p o r  ú l t i m a  v e z  á c u a n t o s  so  c r e a n  c o n  d e r e c h o  á 
l o s  b i e n e s  d e  S a n t ia g o  Y i g o n ,  v e c i n o  que, íu é  d e  V a l l e -  
c a s ,  el  c u a l  fa lle ció in te ntado  e n  e l  rnes d e  M a r zo  de  
1 8 5 0  , p a r a  q u e  en  el  t é r m i n o  d e  30  d i a s ,  s i g u i e n t e s  al 
d e  la p u b l i c a c ió n  d e  e s t e  e d i c t o  , s e  p r e s e n t e n  á d e d u ­
c ir lo  e n  e s te  j u z g a d o ,  s i l o  en C h a m b e r í ,  y  su  c a l l e  de  
A r a n g o ;  a p e r c ib id o s  q u e  d e  n o  h a c e r l e  les p a r a r á  el p e r ­

j u ic i o  q u e  h a y a  lu g a r .
C h a m b e r í  1 9  d e  F e b r e r o  d e  1 8 5 3 .  — M ig u e l  G a rc ía  

N o b le ja s .

En v i r t u d  d e  p r o v i d e n c i a  d e l  Sr. D.  M ig u e l  J ó v o n  
d e  S a l a s ,  J u e z  d e  p r i m e r a  in s ta n c ia  d e  las  A f u e r a *  d e  
esta  coi'te,  p o r  la e s c r i b a n í a  d e  \ ¡  « F lo ja s , se  c it a  y l l a ­
m a  á F r a n c i s c o  P a r d o  y  P a r d o ,  n a t u r a l  d e  Bo m ijn r ,  
v e c i n o  d e  la s a f o r r a s  d e  V á l l e n o s ,  y c u y o  p a r a d e r o  se  
i g n o r a ,  p a r a  q u e  se  p r e s e n t e  en e s te  j u z g a r l o ,  a l iu d e  
h a c e r l e  s a b e r  la s e n t e n c i a  d i c ta d a  en  ca u sa  c e ñ ir á  el 
m i s m o  p o r  h e r id a s  á A n t o n i o  Rui/ .  N a v a r n » ,  y c u m p l i r  
la p e n a  q u e  s e  le lia im p u e s t o ;  p r e v i n i e n d o  q u e  «le no  
h a c e r lo  l e  p a r a r á  el  p e r j u ic i o  q u e  h a \  a lu gar .

C h a m b e r í  17  d e  F e b r e r o  d e  18  5 3 . : - - .M ig u e l  í j . m í a  
N o b le j a s .

D.  B r a u l io  G u i j a r r o ,  J u e z  d e  p r i m e r a  in s ta n c ia  de. 
es ta  v i l l a  d e  T o r r i j o s  y su p a r t id o  A c .

P o r  el  p r e s e n t o  c i t o , l l a m o  y e m p l a z o  a  D o m i n g o  
S a p a r r a  . do* n a c i ó n  f r a n c é s ,  f a b r i c a n t e  q u e  f u e  de  c u r ­
t id o s  e n  la v i l l a  d e  P u i l i i c i ,  p a i a  q u e  e n  el t e r m i n o  d ' * 
30 ( l i a s ,  c o n t a d o s  d e s d o  m  i n s e r c i ó n  e n  la G a o  :a de l  
G o b i e r n o ,  c o m p a r e z c a  e n  e s t e  mi  j ir/.g-¡d'< a u s i r  d e  su 
d e r e c h o  e n  el j u i c i o  p e r n é e m e  s < b r e  c o n c u r s o  d e  a c r e e ­
d o r e s  , Como as í  b i e n  a los que, s e c r e m i  m u  d e r e c h o  
e u i b r a  s u  p e r s o n a  y b i e n e s ,  p o r  >í o p o r  m e d i o  d e  p r o ­
c u r a d o r  c o n  p >der b a s t a n l m,  p a r a r n l o l ;  s mi o t r o  c a s o  e¡ 
p e r j u i c i o  q u e  h a y a  l u g a r  ; p u e s  q u e  asi  K> t e n g o  m a n ­
d a d o  a  s o i i m t u d  d e  D o m i n g o  A mes. lo y .

D a d o  e n  T o r r i j o s  ú 17 d e  F e b r e r o  d e  1 S 5 3 .  - B r a u ­
lio G u i j a r r o .  Por  m u d a d o  d e  S.  S. , J u b a u  G o m e / ,  de  
A g ü e r o .

1). O u i tí t i n d e  la P r e d i l ' a ,  J u e z  d e  p r i m e r a  in s t a n ­
c ia  d e  la c iu d a d  y  p a r t id o  de  B a la g u e r .

P o r  el p r e s e n t e  s e g u n d o  p r e g ó n  y  («dicto c i t o ,  l l a ­
m o  y e m p la z o  a R a m ó n  C o r n e l ia u a  , l a b r a d o r ,  n a t u r a l  
y  v e c i n o  de l  p u e b l o  d e  P a l l a r l a s ,  p a r t id o  j u d i c i a l  d e  
C e r v e r a  , p a r a  q u e  d e n t r o  el  t e r m in o  d e  n u e v e  d ias  s i ­
g u i e n t e s  a la p u b l i c a c i ó n  de l p r e s e n t e ,  c o m p a r e z c a  en  
e s t e  j u z g a d o  á p r e s t a r  d e c la r a r ! .a i  e n  la ( a n s a  c r im in a l  
q u e  se  i n s t r u y e  en el m i s m o  c o n t r a  Jim- F o r n e l l s  y o í r o s  
s o b r e  fa b r ic a c ió n  d e  m o n e d a  de, a seG  e m e  tos ; p r e v i ­
n i é n d o l e  q u e  no v e r i f i c á n d o lo  le p a r a n  el  p o n u i c i o  q u e  
e n  d e r e c h o  h a y a  lu g a r .

D a d o  en  B a l a g u e r  a 1 f» do  F e b r e r o  d e  ! 8 5 3 . : -  O u i n -  
tin  d e  la F r a d i l l a .  d ’or  su  m a n d a d o ,  L u is  Id o r e ja c h s .

PARTE NO OFICIAL. 

EXTERIOR.
La g u e r ra  del Montenegro  puntee to m ar  un a  

n u e v a  faz. algo mas feliz (pie las pasadas. Varios 
com erc ian te s  llegados á Yiena desde Dalmaeia ase­
g u r a n  q u e  el P r ín c ip e  D an d o ,  ü lad ika  de Monte­
n eg ro ,  está d ispuesto  á acep ta r  las condiciones que  
le han  ofrecido los turcos. La su spens ión  de hosti­
lidades parece co n í i rm a r  esta noticia.

De Yiena esc r iben  á un  periódico a lom an  : 
cXn cabe duda  a lguna  de que  los p r incipales  

agen tes  de ia asonada de Milán r e s id e n  en  Suiza y 
e n  el l 'i amonhx Si el hecho e^ cí-t í o  , los G o b ie r ­
nos de am bos paise.^ se ve rán  obligados al h n  á 
adop ta r  serias  m edidas qu e  q u i t e n  á los enem igos 
de la sociedad toda esperanza  de c onm over la  á su 
antojo. Se croe  m u y  probab le  qu e  el G ob ie rno  im ­
perial  ex ig irá  do los bsiados limítrofes de ia l .om -  
bard ía  se g u ras  g a ran t ía s  para  no ve r  peí tu rb a d a  la 
paz de su s  prov incias  por unos  cuan tos  desalmados, 
qu e  solo v iven  en el d eso rd en  y la revo lución .  El 
G obierno  im peria l  osíá se g u ro  , al pedir  estas ex­
plicaciones ,  de t e n e r  en  s u  favor á todos los G a ­
binetes constituidos del c o n t i n e n t e , pues lo q u e  en 
o tro  tiempo fue u n  deb e r  de ju s t ic ia  , lo es al m is ­
mo tiempo en  el dia de hu m an id ad .  Tiempo es ya 
de qu e  la existencia de los soldados y de los h a b i ­
ta n te s  pacíficos no se halle á m erced  de u n  p u ñ a ­
do de rcvolíosos.»

Léese en  la García de Milá n  del 11 :
« A y er  h a n  sido sentenciados y ahorcados c u a ­

t ro  ind iv iduos  cogidos ron  jas a rm a s  en  la mano 
en  la asonada del ó , a rm ados con es toques  y p u ­
ñales. Los reos e ra n  u n  posadero , u n  profesor de 
g im nas ia  y dos t r a b a jn d u v s .

Tan to  en  Milán coi no en  las demás p ro \  ineias 
lo m b a rd a s  con t inúa  re inando  la mas peifec la  h a n -  
nu i l  idad.»

Se dice q u e  el E m p e ra d o r  do Austr ia  sa ldrá  en  
b r e v e  p a r a  Laibach á inspeccionar  el cuerpo  de 
e jé rc i to  de o b s e r v a c ió n , f u e r te  d-a 65.000 hombros.

El E m p e rad o r  se ha re se rv ad o  el d ir ig i r  e n  p e r -  !
sona las operaciones .  En la cues tión  del  M ontene­
g r o ,  la política del  G ab ine te  a u s t r í a c o  re spec to  á 
la P u e r t a  O tom ana so e n c u e n t r a  p e r fe c tam en te  
aco rde  con la do la F rancia .  El e jérci to  de o b se r ­
vac ión  es tablecido on Laibach y Agram  osíá e n ca r ­
gado , no tan  solo de o b se rv a r  los acon tec im ien tos  
(fue  p u d ie s en  s o b re v e n i r  en T u rq u ía  , s ino tam bién  
d e  o p o n e rse  fu e r te m e n te  y c o n te n e r  la p ro p a g a n ­
da revo luc iona r ia  en la Italia s u p e r i o r ,  apoyándose  
en  la H ungría .

Dicen de Berlín  q u e  el G enera l  Conde Bochow 
debe  sa l ir  en  b r e v e  para San P e le rsb u rg o .  Se ha 
recibido la noticia de q u e  la E m p e ra t r i z  de Rusia  
p a r t i rá  p a ra  Venecia á principios del m e s  p ró ­
ximo.

La policía se ha «apoderado de una  p roclam a di­
rigida á la tropa,  sin duda  por la j im ia  revo luc io ­
nar ia  de L óndres .  E n  ella se exhorta, á los soldados 
á a b a n d o n a r  s u s  b an d e ras  y pe lear  por la l ibertad.

El E m pe rador  y  la E m p e ra t r iz  de los f ranceses 
h o n r a ro n  con su p resenc ia  Jn función  cívica que  
dedicó á SS. MM. el tea tro  de la .Academia im peria l  
de música en la noche  del Lá para c e le b ra r  el r e ­
gio enlace.  Al p r e se n ta r s e  SS. MM. en  el palco el 
n u m e ro so  concurso  que  asistía los sa ludo con pro­
longados vivas. El E m p e ra d o r  vestía, de paisano y 
la E m pera tr iz  l levaba u n  vestido de terc iopelo  e n ­
ca rnado ,  una  magnífica y doble d iadema de b r i ­
lla utos , y un  collar  de. ru b íe s  y d iam an tes  qu e  le 
caía sob re  el pecho. Un h im no, com pues to  e x p r e s a ­
m en te  para  aque l  dia y e jecu tado  por  los p r in c ip a ­
les a r t is tas  del t e a t r o ,  p rodu jo  un exce len te  efec­
to. El P rínc ipe  G e ró n im o ,  su hija la P r incesa  Ma­
tilde y todos los Ministros y altos func ionar io s  asis­
t ie ron á d icha  función  regia.

El Consejo m unic ipa l  de Burdeos ha votado una 
sume, de 5 0 ,0 0 !) francos des t inada al acto de  c a r i ­
dad q u e  S. M. la E m p e ra t r i z  Eugen ia  se d ignase  se ­
ña la r ;  y S. M. La indicado se . in v ir t ie se  e n  reco n s­
t r u i r  el hospicio de la m a te rn id a d ,  añad iendo  á e s -  
la su m a  20.000 francés de su  bolsillo p a r t icu la r .

INTERIOR.
MADRID 2 2  DE FEBRERO.

Hoy á las once do la m añana  so veri-  ■ 
fiearán los funerales y en tierro  del Exce- 
lentísimo Sr. D. José Ramón Rodil, Mar- i 
qués de R o d il , Capitán General del E jé r -  ¡ 
cito, Senador del Reino, &c. El aco m p a-  | 
ñam iento  saldrá  de la parroquia  de San ; 
Juslo y Pastor, donde se halla depositado , 
el c ad áv e r ,  tr ibutándose por las tro p as ;  
de ía guarnición los honores eo rrespon-  i 
dientes á la elevada clase del difunto, i

N O T I C I A S  V A R I A S .

El p in to r  do h istor ia  D. Cárlos Luis  de R ive ra  
m erec ió  la ho n ra  de se r  recibido el v ie rn es  ú l t i ­
mo en  la Beal Cámara para  p r e s e n ta r  á S. M. la 
R e ina  ( O. D. G. el boceto del  g r a n  cu ad ro  que  se 
le ha encargado  para  los sa lones de p a l a c o ,  en  el 
cual  se r e p re s e n ta  uno  de los hech o s  mas glorio­
sos de Isabel l la. Católica:  el 2 de E n e r o  de. 1192; 
dia g ra n d e  en el qu e  se e na rbo ló  la c ru z  y el p e n ­
dón de Castilla en  las to r re s  de la Vela y do Goma­
res de la A lhnm bra  de G ran ad a  , cayendo  para s iem ­
pre  la media lu n a  en  todos los dominios e spa­
ñoles.

El pensam ien to  escogido por  el ar t is ta  es v e r ­
d ad e ra m e n te  u n o  de aque l  E s  asun tos  que  hacen  
época en  la h istor ia  de España , y  que  en a l tecen  
m u y  ju s ta m e n te  la p e r se v e ra n c ia  de Isabel la Ca­
tólica. El cu a d ro  encom endado  al pincel  del a u to r  
del  techo del Congreso cons ta rá  de siete v a ra s  de 
largo por cinco de a l to :  en  él e s ta rán  r e p re s e n t a ­
dos los Reyes Católicos, el malogrado  P r ín c ip e  Don 
J u a n ,  la Infanta  Doña J u a n a ,  la Marquesa de 
Moya,  los m aes t re s  de las Ó rdenes  m i l i í a r c s . el 
g ran  Capitán Gonzalo de C órd o b a .  Colon, el Obis­
po H ernando  do Talayera ,  y o1 ros muchos  p e rsona ­
jes q u e , según  n a r r a n  los h i s to r i a d o r e s , acompa­
ña ron  á los Reyes en  el c am p am en to  pas a p re se n ­
ciar  la onarbo lae ion  de la c ru z  en  las I o n e s  do la 
Alhamí ir;*.

F. M. la R e in a ,  s u m a m e n te  co m p lac id a ,  acogió 
con benevolenc ia  el p ensam ien to  r e p re se n ta d o  en  
el bo ce to ,  m an ifes tando  con la afabilidad q u e  es 
propia  de S. M., el agrado con q u e  re c u e rd a  los 
hechos g ran d es  do mi i lustro  p ro g e n i ío ra ; hechos 
q u e  r e n u e v a n  el e n tus ia sm o  del  am or  pátr io .  h e r ­
manado  con el religioso, q u e  tan  v e n e ra b le  hace 
la m em oria  de los h é ro es  (pee e x i s t i e ro n ,  v de lo 
q u e  fué el 2 de En ero  de i i 92.

 .T e n e m o s  á la v is ta ,  e le g a n te m e n te  impresos
de o rden  de S. M. Ia R e in a ,  los dos d iscursos p ro ­
nunc iados  por el Sr. D. L edro  A ren as  en  las so­
lem nes  funciones c e leb rad as  en  las Reales iglesias 
de N u es t ra  Sonora de Atoche, el 1.° de E n o t v , y on 
la do  han  Ladro el 2 de F e b re ro  de este año. A cer­
ca del  p r im e ro  ya •emitimos do pása la  n u e s t ra  o p i ­
nión cumulo nos cupo  la fo r tu n a  de oirio. As urdo 
tan bebo como el e s ía ldeo im lem o  de la asocbc iou  
piadosa L a  S a n ia  I n f a m i a  en  n u e s t ro  p a í s . p r e s ­
té liase u rand m ien te  á las dobm o ra to r ias  dei jo -  
c u e n te  pred icador  do S. M . . en t ro  las cuales  d .—  
c u c h a n  la t e r n u r a  y  el -oni¡miento .  Asi dm>de 
la cá ted ra  dei E sp í r i tu  Raido conmovió  á su  
R us tre  y n u m ero so  a u d i to r io ,  a r ra n c á n d o le  con 
f recuenc ia  lágrimas. $. >1, la R e ;va sianm eo  • a na­

d e n  e x p r e s iv a m e n te  al Sr. A ren as  lo complacida y 
idiíicada q u e  hab la  quedado  d o - s u s  sub l im es  pe ­
alo ¡as .

En cu an to  al segundo  d isc u rso ,  la misión (leí 
irado r  e ra  mas e ran d o  y mas d if íc il : t ra tábase  de di­
agir acc iones de g racias al O m nipo ten te  por la v i­
sible p ro !<«ceion qu e  d ispensó  á n u e s t ra  Soberana 
m  igual focha de! uño a n te r io r  , y era  forzoso no 
jvocar r e c u e rd o s  dolorosos. E l  Sr. A ren as  logró ad~ 
n i ra b ie m e n le  el fin q u e  se había p r o p u e s t o , y  s o -  
m n  dijo m u y  bien: «La m ay o r  elocuencia  en  eslo 
lia es e l  silencio.')

Si el Sr. A renas  no tuv iese  una rep u tac ión  tan 
m t ig u a  como ju s ta  , las dos magnificas oraciones á 
:jue alud im os ba .dar ian  para  conquis tá rse la .  Todo es 
m  ellas n o t a b l e ; las im ánenos y el estilo; ios c o n ­
ceptos y  la expres ión .  Reciba pu es  n u e s t ro  s in ­
cero parab ién  , a u n q u e  b ien  poco vale al lado de 
otros mas honoríficos y m as altos.

 El c u e rp o  del G enera l  Rodil es tu v o  a y e r  ex ­
pues to  al público, con el apara to  correspor»diente á 
su alta ca teg o r ía , en  la iglesia p a r ro q u ia l  de San 
Jus to .

 El dia 6 dei p re sen te  tu v o  lu g a r  e n  el pació
del G ob ie rno  civil la ad judicación  de dos p rem ios  
qu e  la J u n ta  de a g r ic u l tu ra  ten ia  ofrecidos á los 
d u e ñ o s  de la mejor vaca y  t e rn e ra  q u e  se p r e s e n ­
tasen. El p r i m e r o , que  consistía e n  4,000 r s . , fué  
concedido en favor  de una  g ran d e  y h e rm o sa  vaca 
neg ra  de c.rsía s u i z a , cr iada en  es ta  cor to  y p e r ­
tenec ien te  á Jac in to  Saiz A b a ja ;  y el s e g u n d o , de 
2,000 , lo fué á una  to rn e ra  Rol dueño  do! ívJ.ahio- 
cim ien to  de vacas de la calle de los Reyes.  Fon in­
d u d a b le m e n te  dignos do todo elogio los es fuerzos  
q u e  hace  la J u n t a  de a g r ic u l tu ra  para  m e jo ra r  la 
cr ia  de n u e s t ro s  ganados .

 Dice u n  periódico de anoche :
El Sr.  Ü. José de Salamanca ha salido p a ra  P a r ís  

y L óndres .  El Sr. D. Nazario C a rr iqu i r í  pa r t ió  t a m ­
b ién  a y e r  ta rdo  para  Valencia ,  adonde lo l lam an  
las im p o r ta n te s  o b ras  do aq u e l  puer to .

 A dem ás del Album- poético  qu'e se des t ina á
S. M. la E m p e ra t r i z  de los f ran c eses ,  dos jó v e n e s  
poetas  h a n  concebido la Idea de e sc r ib i r  u n a  colec­
ción de rom aneos  alus ivos  al r e c ie n te  m atr im on io  
d e S .  M., y  q u e  l le v a rá n  por t i tu lo  E l  ro mancero do 
la  E m p e r a t r iz ,  Esta  publicac ión es tá  p ro tegida  e spe­
c ia lm en te  por  la Sra. Duquesa de Alija,  h e rm a n a  
de S. M. Im p er ia l ,  y  se rá  p re sen tad a  por su s  m i s ­
mos a u to r e s  á la au g u s ta  señora á q u ien  se dedica.

 El reg im ien to  de in fan te ría  del P r ín c ip e ,  p r o ­
ceden te  do Barcelona , se halla «actualmente en  ca­
m ino  p a ra  Madrid, á cuya  gu a rn ic ió n  osíá des­
tinado.

 Se e s tán  haciendo  ahora  ios p r e p a r a t i v o s , y
d e n t ro  de pocas noches  p r in c ip ia rá  á luc ir  el a lu m ­
brado  de gas e n  las cal les  de Toledo y  de la Cole­
giata.

 Los cor reos  c o n t in ú a n  l legando á Madrid
con atraso. Lo m ism o sucede  con las d i l igen­
cias , e specia lm enfe  las q u e  v ie n e n  de ja pa r to  
del N o r t e , por la diíleti llad q u e  a u n  ofrece d  t r á n ­
sito de los p ue r to s .

MISCELANEA.

P a l a c i o s  i m p e r i a l e s .  Parece  se r  q u e  so t r a ta  de 
c o n s t ru i r  u n  palacio im per ia l  en  Marsel la.

Estrasburgo ha  ofrecido al E m p e rad o r  (y es te  ha 
aceptado la oferta) el palacio hab i tado  e n  o tro  t iem ­
po por Napoleón I ,  y  q u e  fue dado po r  o! Estado á 
la c iudad de S t ra sb u rg o  d esp u és  de 181 o.

Lyon ha  pedido q u e  se c o n s t ru y a  u n  palacio 
i m p e r i a l , e n  u n a  de las colinas q u e  la rodean.

Boulognc q u ie re  llegar  á ser  la c iudad im per ia l  
de baños  de m ar .

Bayona p ide la re s ta u ra c ió n  del palacio de M a r -  
r ae  , p a ra  h a c e r  de él u n a  res idenc ia  im per ia l.

P e t i c i ó n . Se está f irm ando en Relms u n a  pe t i ­
c ión pa ra  q u e  el E m p e ra d o r  de los f ranceses  s aya 
á consag ra rse  á aquella  ciudad. Tomamos de olía el 
s igu ien te  p á r r a f o :

«Siendo Reims la ciudad do las consagraciones,  y  
ha l lándose  investida por las bu las  pontificales de la 
p r e ro g a ü v a  de consag ra r  y co ro n a r  á los S obera ­
nos  de Francia  , la coronación  do V. M. se rá  a u n  
m as so lem ne pa ra  el m u n d o  c r is t iano  si Cene l u ­
ga r  en  n u e s t ra  m e t r ó p o l i , donde  tan tos  r e y e s  h an  
venido á rec ib i r  la u nc ión  q u e  los hacia hijos p r i ­
m ogénitos de la Iglesia.

«In titu lándoos  E m p e rad o r  po r  la gracia ele Dios 
y  la v o lu n tad  nacional , V. M. t iene  'Ai de rech o  de 
o b r a r  como o b ra ro n  las m o n arq u ía s  de de rech o  
d iv ino :  h e re d e ro  y  r e sú in r a d o r  de la. c u a r ía  d in a s ­
tía , ia corona  os espora sobre  el mismo a l ta r  de 
donde Hugo Capoto vino á tomarla .»

F a r o  e l é c t r i c o . Va á eG abloce rse  en  o i Hotel 
de Vil le de Taris u n a  g ran  faroba e léc tr ica  para  i lu­
m in a r  la ex tensa  calle de JAívoli de u n  ex trem o  al 
otro.

Ca r i d a d .— U n espectáculo  de ios m a s  ¡aderezan­
te^ l lam aba la a tención  de nales l o s  c o n c u r r e n t e s  á 
ia plaza Napoleón en  Metz oí día 7 ñor la m añana.

Un g ran ad e ro  conducía á la p r e fe c tu ra  de. p o l i ­
cía a n d o s  por ¡as manos á dos p obres  n iños ,  A t -  
iiiaiio y  he rm an a .  Se no taba  en  Ion colicúo: cu id a ­
do.. dei honrado g ra n a d e ro  para con aque l los  r d o -  
le -cen tes  c ie r ta  t e rn u ra  que* .s* a s e m  yaba m u c h a  n 
la de u n  padre.

JrMo.-, uesgracindos hab ían  sido ¡milados v r e c o ­
cidos por u ñ a  pa t ru l la  en una calle des io rlá  v : x~ 
¡ ram ad a  á ¡a una de la m a d rm e A  ...o dos- Año- ,  
t ransidos de í n o ,  esta L uí asidos q.g ia mano v b e — 
i ando.

- - ¿ Q u é  Rae As aquí , po b res  auge Líos ? les p r e ­
g u n to  uu  soldado cariño;-;)me n i /.

—  .sanie, nos ha traído a a g e  sil ¡o , couie.-u) la 
Dma . y Comu ir--- se ha mame fiado de jándonos  .mies, 
y  iuoxo no lie \U ‘d io ;  de modo que  ni: h minando 
y  yo hemos horado m ucho  , noruuo  ei fia o no., h a ­
cia daño.

¡Pobres  G rie taras!  ex c lam aro n  los soldados e n -  
to ro  oe ' dees.

—  V como vo -ov n i iv o r  qim ¡ni V*rmanito 
prosiguió la niña , me daba pena o! mirle su f r i r  sin 
sabor cómo cálenla  - A.

La p a t ru l la  recomo á aque l la s  inocen tes  c r ia tu ­
ras abandonadas  , las condu jo  n: c u e rp o  do g uar ­
dia , e n  donde ¡as ab r í  girón con su s  capo teé ,  se­
cando al fuego s u ;  v es ; id ; ;os em papados en  agua 
de n ie v o ,  v  dándolos de ce n a r  «ahundanlem onte /

Cuan,-o ya o! día e-Juvo  baM aníe avanzado  los 
e n t r e g a ro n  en  m anos de la «autoridad , q u e  com en­
zó las mes activas pesqu isas  para  d e s c u b r i r  la mu- 
g e r  cu lpab le  de Luí c m e i  y  cobarde  abandono.

A r q u e o l o g í a .—  En ol Ath cnooum  de Lóndres so 
ha rec 'b ido  de Ralla la c a r ta  s igu ien te  :

ediace m u c h o  t iempo que  e.i m u n d o  a rqueo lóg i­
co no ha hecho d-escubrim ieatos co m p arab le s  á los 
q u e  se acaban  de h acer  on la par to  del re ino  do 
Ñ ápe les ,  1‘amado on o tro  t iem po la G r a n  Grecia, 
que  en el dia. está conocida bajo el n o m b r e  de A pu­
lía. No se ignora q u e  hace 25 años el caballero 
Cárlos Boeuceí ha lie nado e n  las Dos-3ic i l ias  las 
funciones de a rq u i te c to  y  d i re c to r  g e n e ra l  do a n ­
tigüedades. P u e s  b ien  , á  este  sabio se d ebe  el h o ­
n o r  do h a b e r  d e s cu b ie r to  ce rca  de Casona , ciudad 
de Diomedes ,  u n  nec  ropo lio casi en te ro .  La e n t ra ­
da  p r inc ipa l  de cola c iudad  s u b t e r r á n e a  se halla 
ado rnada  con c u a t ro  co lu m n as  jón icas  con dos ni­
chos para  es ta tuas .  Las co lu m n as  de o rd e n  jónico 
fo rm an  hi segunda f*!n, Cus p ro p o rc io n e s  esbeltas 
y ciega utos r e c u e r d a n  la m e jo r  época del ar le , ,  tai 
es !a de  Pe r ieles y Alejandro.

Esto gracioso pórtico está p in tado de var ios co­
lores que  p ro d u cen  u n  efecto tan  -agradable como 
origina!. Esta s ingu la r idad  de la a r q u i t e c t u r a  po­
l icromática os a u n  preciosa por  su  oslado de con­
s e rvac ión  y  -por la v a r iedad  de los co loros en  al­
g u n a s  da s u s  par tes .

So e n t r a  en  la ciudad , e n  donde  ol t iem po y  h  
m uerde  ¡a lian con v e r t id o  e n  si lencio  e t e rn o ,  al 
t ravos  de  v a r ia s  callos en que  se v e n  las hab i tac io ­
nes  m as  variadas.  Las c o lu m n a s  jón icas  indican 
!;>■• fn eh ad n s , y e legan tes  festones c u b r e n  todos los 
capite les .  VA Sr.  Bonucci m e  elijo in t ro d u c ié n d o m e  
q u e  h a d a r ía  nigmiaS cosas tal como se ha l la b a n  ha­
ce  12 siglo-. I,as p a red es  e s tab an  tap izadas  de telas 
bo rd ad as  do ñ o res  de o r o , u n  poco o fuscado ;  pero 
eme co n s o rv a n  sn s  delicados con tornos .  Los u te n ­
silios de cocina y  ios vasos preciosos es taban  co­
locados a q u í  y allí fo rm ando  a rm on ía .  Observamos 
m o c h a s  está fu as do m á r m o l , b u s to s  ele divinidades 
ó p ro te c io m s  do b a r ro  cocido q u e  e s ta b a n  magní­
fica m/nú o coloridas.

Las ánforas  de u n  g r a n d o r  e x t r a o rd in a r io  r e ­
p r e se n ta n  on su s  lados escenas  de la v id a  domés­
tica ó coisodios t rad ic ionales  de la m ito log ía ,  de 
ios cua les  os h a b la ré  c u  'a p róx im a c a r t a ,  si lle­
gan  ai m useo borbónico .  Hay u n  vaso d e  u n a  bo­
tel la gigmifosca, sob ra  ci cual  el a r t i s ta  p in tó  á 
H om ero cor» ia l i ra  on  la m a n o ,  como si cantara 
a lg ú n  pasaje  de la. Filada ó de  la Odisea.

Enm ed lo  de  esos tesoros  del a r t e  se h a l la  inmó­
v il  la d u e ñ a  de la casa. Tal es su  a c t i t u d ,  que pa­
re c e  se halla  dorm ida .  Está  tend ida  sob re  una  ca­
m a de b ro n c e  dorado  con in c ru s ta c io n e s  de m á r -  

; t i l , ad o rn ad a  de f r i s o s ,  de m asca rone s  y  de génios. 
j  E n  ¡as p iezas con t iguas  e n c o n t ra m o s  coa  todas las 
| ap a r ien c ia s  de la v i d a , á su s  hijos y  sirvientas.
| Todas es tas  jó v e n e s  e s tá n  ves t idas  de  - brocado de 
¡ oro. L levan  la cabeza rodeada de ñ o re s  de  o r o , las 

ñ o res  sagradas  do P ro so rp in a  , y  los' p á ja ros  y  ma­
r iposas de r icos m e ta le s  e s t á n  e n t re la z a d o s  con 
su s  cabellos.  Hay unas  q u e  l le v a n  c o ronas  de. ro­
sas , y  o tras  u n a s  d iadem as re sp la n d e c ie n te s  de 
p iedras  preciosas t r a b a ja d a s  con p r im o r .  Las o r e ­
ja s  de estos hijos de la m u e r t e  e s tá n  ca rgadas  de 
p e n d ie n te s  de  rico:; d ibu jos  , y  en  el cuello  colla­
r e s  de esm era ldas  engas tadas  en  oro.

Dos de ollas se h a b lan  «adornado los b razos  con 
s e rp ien tes .  U na mesa su n tu o s a  está a u n  p reparada ,  
la cual  se ha lla  l lena  de  f l o r e s , n a r c i s o s , jac in tos  

: y  asfódelos q u e  paree en se acaban  de a r r a n c a r  de 
>ns p lan tas .  A los huios so le v a n ta n  u n a s  p irám ides  
de g ran ad as  y  m anzanas .  Esta;:- f r u ta s  son de  c r i s ­
tal de roca ó de ce ra  cu b ie r ta ,

P oblación fl o ta n te . —  Han l legado á P a r ís  del 
in te r io r  d u r a n t e  ol mes de  D ic iem bre  19,070 via­
j e r o s :  S G 3 :> a r t e s a n o s ,  443 e s tu d ia n te s  , 1521 em ­
picados , 1254 m i l i t a r e s , 3593 n e g o c i a n te s , 3721 
p rop ie ta rio - .  Del ex f rao  ger  o h a n  llegado 41G0 via­
je; os.: 7 africanos , 170 a lem an es ,  337 am ericanos ,  
UoG inghso.;  ? 79 r.u:!-tria e o s , 58 badeses , 50 L a­
v a r o s ,  655 b e l g a s , 7 b o h e m io s ,  19 b r a s i l e ñ o s ,  15 
d a n e s e s , 24 «x cocesos , 3 egipcios ,  105 españoles,  
•i5 griegos,  9 h m n o v e r i a n o : ; , 133 h o la n d e s e s ,  16 
hu.iigo ros , 33 í ría vid eses , 131 i ta l ianos ,  17 napoli­
tan o s ,  4 n o ru e g o s ,  7 i p l a m o n te s e s , 48 polacos , Ti 
p o r tu g u e s e s ,  239 p r u s ia n o s ,  84 r u s o s ,  26 sardos, 
;M 6 sabe  vano : , 17 sa jones , 11 su e c o s ,  313 suizos, 
18 "turcos , 33 w u i í em b erg u eses .

.0.EGCU3RNiiíento . —  Sabido es q u e  el asesino del 
i lu - f r e  m á r t i r  m o n se ñ o r  AíTre no pudo  s e r  d c s c u -  
d i crio, p ícese q u e  una  m u g o r  m o r ib u n d a  lia dado 
ta¡e ; senas v p nm ieaoros  q u e  no se rá  e x t ra ñ o  sea 
habido.

Otro . —  Se h a n  medido a lg u n as  de las piedras 
d escu i i le r las  m itro  las r u in a s  del  tem plo  de Balbek 
l Siria ): t i enen  la e n o rm e  d im en s ió n  do 70 pies de 
lo n c h a d  sob re  ?r de espesor.

I rsTabestic .*•.— La Inghatorra posee e n  la a c tu a -  
i Filad ía d. v m g  pe, íe  d.d m u n d o  conocido. Sus c o -  
. l a x a s  i i gnu y  e.- i ¿ cch  n\ fue:  tom en to  al Universo  
; eu :u s. lues.'M u n  im n m s o  c in tu r ó n  de h ie rro .  En 

G u a m a ,  y t u  ¡ y e .  do F ranc ia  , poseo á las islas 
: :uo.íM»;urias , á í lL g o lan d ,  írení.e á las 1 «ocasdei. Elba 
: V u ;-‘> D e s o r : e:i n u e s t ra  p rop ia  P e n ín s u la  á G ¡ -  

c re i ver ; y  en  o. .M. o d o r  raneo  á Malta , Gozzo, Co- 
' !' !:!! ) v A p ro U rm ra d o  d* las «>la ; Jónicas. E n  Asia 
! M 'yé  m i g a r e  r e . ; ; e-.g y, {jg m .-¡ ; J -  | q  -ni llonos de 

n a m h m b u ,  V d * m m im  c u b U  ; pueb los  í r ibu la r ios .
¡ ( ' '-ge s* «o,;) fuo.-;o ha.Junio  ha ab ie r to  al c o -  
: g c :e  :g; »naneo e e  ' e  P >,;¡ nvárelo  á cañonazos
¡ h.s y e  ' y y  r e  ¡e Coma.
: f -•> -Grr.v. re i:e apoderad:)  de d i fe ren te s  l e r r i -  
, ?y ;' :' K . <le : ge; ; «■{ > i;» a m - g ru  África l io lan-

( , e « y  ■ o • o . oe .-oboe v ó • os ros 'punios. En
yn.y ge.  á g - r  ¡i « g.gg pérdidas . co n se rv a  toda­

vía n  N ueva  ¡Aelañu gen ai a l íe  y Daio Canadá,  el 
o m v o  B r u n s ' v i k . la n u e v a  Escocia , las islas de!

. ;.«aer. Crcíno -- dg T . ' r r ao u v a  . A-:, ¡Mo m vtdas , las



Lucavas, la Jamaica, la Antigoa, San Cristóbal, 
M onserra t , Nevés, Santa Lucía, San Y ieonte , la 
G ranada,  la Granadilla, la Barbada, ia Trinidad, 
la Cayena inglesa , y ia colonia do la isla de los Es­
tados en un extremo dei continente americano.

Curiosidades ca l ieo rn ian as .—- El Coruñés publi­
ca la siguiente carta de San Francisco de California, 
fechada en 30 de Noviembre último;

«La exportación de oro en las cinco semanas des­
de de Octubre hasta 5 del corriente no ha baja­
do de ocho millones de pesos , y el día 15 volvieron 
á salir dos y medio millones. Las presunciones son 
favorables, pues la abundancia de lluvias de in­
vierno ( llueve á torrentes ) asegura otro año de 
prosperidad, tanto minera como agrícola. El atroz 
incendio de Sacramento City está casi olvidado.

En lo demás ¡qué de cosas no hay c¡ue ver en 
este San Francisco! Reinas salvajes, etiopes, n u e ­
vos zelandeses y chinos &c. &c. La flotilla de Clip- 
pers  de hasta 3000 toneladas , los vapores , el b u ­
llicio de los muelles , las casas de ladrillo construi­
das como por encanto , donde antes estaba fondea­
do u n  buque do 600 toneladas, ei Stoam Puddy con­
virtiendo los cerros en l lanuras,  la maquinaria 
aplicada á la minería ,  á las artes mecánicas y á 
la ag r ic u l tu ra , y los res tauraras  con sus huestes 
haciendo por la v id a , el mar do cabezas en Long— 
w h arf  al salir un  steamer para Panamá , y el es­
tudio que puede hacerse aquí de fisonomías de los 
habitantes de todas partes dei globo! Todo es pas­
moso, admirable.

He asistido á una representación do marineros 
y jugadores de mano asiáticos , y últimamente á la 
ap er tu ra  del drama por una compañía de i 23 ac­
tores chinos en los trajes mas estraveganíes y sun­
tuosos y  el ceremonial mas e s t r a ñ o , y asi como la 
música mas infernal que o;r se puede , cuyo con­
jun to  habría divertido á Y. m ucho, á no 'haberle 
vuelto loco. Se asegura que el vestuario de esta 
compañía drama tica puede valer 40,000 posos. D e ­
do entonces los chinos han construido su coi Leo 
propio en Telegrafía Hili, cerca de Cara van so i ay ó 
bazar chino , donde á veces hay reunidos de 560 á 
800 chinos de ambos sexos.»

Embajada china. Ha llegado á Lisboa una em­
bajada de los cristianos de la China pidiendo r e ­
ligiosos portugueses para aquellas cristiandades, 
que hasta ahora parece habían estado á cargo del 
clero portugués.

He aquí el relato que la Revoluzao , periódico 
de Lisboa, hace de la recepción que tuvieron del 
Consejo do Ultramar los dos chinos comisionados 
que so hallan en Lisboa , y de lo que estos mani­
festaron.

Sshemos, dice en su número del día 8 , que el 
m artes  23 do Enero fueron presentados al Consejo 
de Ultram ar los dos chinos que so bullan en Lis­
boa. Acompañábalos el P. Andrés Lino, como in ­
té rpre te ,  y Carlos José Grkleirn, que en Macan tra­
bó amistad con uno do dichos cíñaos, llamado Leu. 
E ste ,  en presencia do los vocales del Consejo en 
ses ión , hizo una exposición enérgica y patética 
acerca del origen y objeto de su misión, pa¿ánde­
se á cada período para que ei intérpre te  io fuera 
t raduc iendo , tomando á su vez el secre ta r lo , por 
orden del t r ib u na l ,  apuntes del d iscurso , que se 
resumió en lo s igu ien te :

Ei Obispo electo de Pekín I). Juan de Franza 
Castro y M oura, residía en aquella capital hacia ya 
muchos años dirigiendo ó los cristianos chinos, 
cuando se presentaron allí algunos vicarios apostó­
licos italianos y franceses , los cuales manifestaron 
al referido Castro unos breves pontificios, que le 
decidieron á re tirarse  á Macao. Llorosos y desconso­
lados por tal ausencia los cristianos de aquella mi­
sión, resolvieron m andar emisarios á 3! a cao para 
que el P. Castro volviese á Pek ín ;  pero contestó 
que no le era posible á vista de dichos breves, r e ­
husando el Simio Pontífice confirmar lo en calidad 
de Obispo portugués. Mandaron después segunda 
diputación al P. Castro para rogarlo de nuevo r e ­
gresase á Pek ín: pero habiendo los diputados sa­
bido en el camino que había g u e n  a en Macao (con 
ocasión del asesinato dei Gobernador A rm era !) . no 
prosiguieron su viaje y regresaron á Pekín.

Entonces los cristianos , no solo de Pekín , sino 
de diferentes puntos de aquella provincia, habien­
do tenido algunas reuniónos en las cercanías de 
aquella cap ita l , eligieron al chino Leu-in~Chang 
para que fuese á instar de nuevo al P. Castro; co­
misión que dicho Leu aceptó con Ja condición de 
que si en Macao no conseguía ei regreso del P. Cas­
tro irla desde allí á Europa á pedir á la Reina de 
Portugal y  al misino Lanío Padre que enviase 
Obispos y padres para aquellas misiones, no h a ­
biendo actualmente en la China un  solo misionero 
p o r tu g u é s , estando dirigidas únicamente por el. 
clero indígena las cristiandades que se conservan 
adictas á Portugal.

L eu - in -C h an ,  al venir para Macao, pasó por 
Nankin, donde los cristianos, deplorando ei aban­
dono en que se hallaban, le encargaron uniese tam­
bién sus súplicas á las de los cristianos de Pekín; 
habiéndole confiado también el mismo encargo los 
cristianos de Cantón , trayendo de tedas partes r e ­
presentaciones por escrito, las cuales puso en ma­
nos de S. M. la Reina cuando esta le recibió solem­
nemente el dia L° de Enero de este año.

Llegado que hubo á Macao, se halló con que el 
Obispo Castro había ido á Timor; y resolviendo 
á consecuencia de esto venir á E uropa ,  tuvo sin 
embargo que detenerse allí u n  año esperando de 
Pekin los fondos necesarios para los gastos dei via­
j e ,  que se recogieron por medio de u n a  suscricion 
abierta en tre  los chinos cristianos.

Concluyó Leu-in-Chang su discurso pidiendo al 
Consejo se interesase con el Gobierno de S. IVl. á íin 
de que fuesen atendidas sus súplicas con la u rg e n ­
cia que el caso requería , entendiendo que el me­
jo r  medio de acudir á las necesidades de la reli­
gión en la China es el establecimiento de una  con­
gregación especial como ia de San Vicente de Paul, 
al modo de la que existió en Pdl ha folies, de donde 
se enviaran los misioneros para China.

La exposición ó man Tes; ación de Leu , por la 
energía de verdad y de la emoción con que fue 
pronunciada, causó no poca sensación en ios que 
ia oyeron, y el vizconde de bada Pande ira , en 
nombre del t r i b u n a l , hizo asegurar á los el .unos 
que tomaba en seria consideración lo q ue  acaba­
ban de ex p o n e r , prometiendo promover en todo 
cuanto estuviese de parle de! tr ibuna! d  favora­
ble despecho do lo que pretendían. CocfvAaro.n

después los chinos á varias preguntas que se les
hicieron, y  en seguida se sirvió el té, que á su cos­
ta había mandado preparar el vizconde de Sada Ban- 
deira en tazas ó jicaras con tapa á lo chino. Reti­
ráronse pues ios chinos m uy  complacidos y satis­
fechos del interés que conocieron habia excitado en 
el tr ibunal la causa que traen.— Por el oficial ma­
yor de la secretaria de marina D. Antonio Pedro 
de Carvalho fueron convidados los chinos ai baile 
que aquella misma noche se daba en el club lisbo­
nense, donde con efecto se presentaron. Llevaban 
cabuyas y hermoso vestido de seda, á estilo de su 
país , y estuvieron con la cabeza c u b ie r ta , como 
en todas parí es, con los birretes  d e q u e  usan, por­
que en la etiqueta china es una gran falta de u r ­
banidad el tener la cabeza descubierta. No les gus­
taron nuestros bailes y se escandalizaron grande­
mente de nuestros walses; estráñanse mucho de 
ver escotadas á las señoras, la familiaridad y el trato 
público en tre  los dos sexos, la parte  que nuestras  
mugeres tienen en nuestras  relaciones sociales y la 
importancia que las damos; porque todo esto es al 
revés de las costumbres de los chinos, que no ad­
miten á las mugeres en la mayor parte  de los actos 
sociales, y  no las dan importancia alguna, hasta el 
panto  de que ni aun ios maridos comen en la me­
sa con sus mugeres é hijas. Los chinos se re t ira ­
ron m uy luego del club , 'y  se han negado á acep­
tar oíros convites semejantes y  para espectáculos 
públicos. Gustan mejor asistir a pequeñas reun io­
nes en casa de varias personas notables que los 
han convidado. El gobierno mandó preparar  u n  
alojamiento para estos chinos en el nuevo edificio 
de la plaza de A lcán ta ra , y hace ya dos meses que 
están .trabajando en arreglar  y am ueblar  unas ha­
bitaciones.»

BIOGRAFIA.

EL DOMINIQUINO.
Domingo Zampieri nació en Bolonia en el mes 

de Octubre de 1581. Era hijo de u n  zapatero , que 
á fuerza de trabajo y de economía supo ganar en 
su  oficio lo bastante para proporcionarse una  có­
moda existencia. Ei anciano Zampieri se habia de­
cidido á dar á sus dos hijos una educación que p u ­
diera ponerlos en estado de abrazar una profesión 
libera l,  y con este objeto pensó aconsejarse de al­
gunos de ios que frecuentaban su establecimiento. 
En el número figuraba en primera línea el pintor 
Cal vari. Esto artista  propuso á nuestro artesano 
hacerse cargo de su hijo m a y o r , á quien inicia­
ría en ei arte de la p in tu ra ,  que el mismo practi­
caba con éxito. Dicho se está que semejante propo­
sición íué acogida con gratitud. Quedaba ei hijo se­
gundo, muchacho tranquilo,  reservado , pensativo, 
y que jamás tomaba parte en los juegos de sus 
compañeros, priíiriendo permanecer aislado para 
entregarse mejor á la meditación.

—¿Qué haré de es te? preguntó u n  dia el padre 
á Calvart. ¡Es u n  niño singular! Siempre pensati­
v o ,  melancólico, sin que nada revele en él voca­
ción alguna.....

—Racedie c u ra ,  repuso Calvart; es el mejor 
partido que podéis tomar. Gregorio VII empezó por 
carpintero. La honrosa profesión de zapatero no 
nos ha dado aun  n ingún Soberano Pontífice; pero 
¿qu ien  sabe lo que puede suceder?

El consejo dei artista fue adoptado, y  Domingo 
Zampieri empezó sus estudios preliminares de teolo­
gía. Naturalmente estudioso, adquirió en menos de 
cuatro años una iriMmicción extensa y conocimien­
tos bastante sólidos para desarrollar su espíritu y 
su corazón.

En eUe intervalo Calvart habia intentado hacer 
un  pintor dei hijo mayor que se le confiara; pero 
todos sus esfuerzos fueron inútiles , y  se resolvió á 
declarar ai padre que cualquiera que fuese la vo­
cación de su hijo, no era llamado á ser jamás 
pintor.

— Yo soy, añadió Calvart,  el que os ha compro­
metido; dejadme sacaros del compromiso y permi­
tid que vuestros hijos cambien de estudios. El ma­
yor, que os d e v u e lv o , no temo decir que tiene to­
das las cualidades propias para ser un  buen clé­
rigo; mientras que el menor, sin n ingún estudio 
preparatorio y solo con haberme hecho algunas v i -  
t i ta s ,  ha adquirido ya cien veses mas nociones de 
p in tu ra  que su hermano.

El consejo de Calvart fue seguido otra vez al 
pié do la letra , y Domingo pudo abrazar la ca rre ­
ra para que el cielo le habia destinado. Muy luego 
vino á ser el mejor discípulo de C a lv a r t , y su 
maestro predijo que su fama igualaría, sino sobre­
pujaba , á ia .suya.

C a lv a r t , que no brillaba por lo modesto , era 
un pintor flamenco de un  mérito incontes tab le , y 
que en ia opinión pública ocupaba u n  lugar cerca 
de los Carracho. Pero esto no le satisfacía, y se va­
nagloriaba altamente de ser superior á los dos dis­
tinguidos artistas de Bolonia; llevándole tan lejos 
su amor p ro p io , que prohibió á sus discípulos, so 
pena de ex pu ls ión , poner los pies en los talleres 
de zeas rivales ni copiar ninguna de sus obras. A 
pesar de esta prohibición, Domingo contrajo amis­
tad con u n  joven llamado el Albano, que así como 
Guido habia empezado sus estudios con Calvart, 
pero que como aquel habia desertado hacia poco del 
campo enem igo, decía é l , por el taller de Luis 
Carracho. La conformidad de gustos que habia unido 
á aquellos dos jóvenes se tornó en breve en un  pro­
fundo afecto , y Zampieri llegó insensiblemente y 
casi sin pensarlo á estudiar las obras de su amigo. 
No 1o fue diíicii apreciar la inmensa superiori­
dad de Luis Carracho sobre su m aes tro ; aunque 
poseído de reconocimiento hacia Calvart, y  no que­
riendo hacer traición á su c a u sa , defendió con ca­
lor al pintor fiamenco de las irónicas críticas y  los 
sarcasmos que contra él lanzaban el Albano y sus 
compañeros. Pero de todos m o d os , juzgó á propó­
sito en el ínteres de su instrucción práctica, sacar 
copias de algunas de las obras maestras del Carra­
cho, lo que pudo hacer en secreto por espacio de 
algún tiempo. Un día, sin embargo, un  im prudente 
reveló el hecho á C alvart ,  que so pretexto de ha­
cer una visita a! padre de Domingo, corrió inme­
dia lamente á averiguar la verdad.

Comenzó desde luego por elogiar les progresos 
de su discípulo, y en seguida pidió al zapatero que 
lo enseñara las obras que su hijo pintaba en casa. 
Muy satisfecho el buen  padre se apresuró  á in­
troducir al maestro en el taller de Domingo,don­

de una prim era y rápida mirada fué suficiente 
á Calvart para cerciorarse, de la verdad. Sobre los 
caballetes, en las paredes, en todas partes tuvo 
el disgusto de ver copias de las obras de Carracho, 
v  ni una sola de las suyas por via do compensa­
ción ! No obstante, supo disimular su cólera , y de 
vuelta en su jcasa nada dijo al cu lp ab le , el cual 
tuvo noticia por la noche , de boca de su padre, de 
la visita de la mañana.

Grande fué la consternación de Domingo. Lleno 
de temor y  tembloroso, se presentó al dia siguien­
te en el taller de C a lv a r t , del que esperaba ser 
expulsado. Cuando llegó, el artista recorría la es ­
tancia con paso precipitado, deteniéndose á veces 
delante de sus mas medianos discípulos, y prodi­
gándoles extravagantes elogios: por ú l t im o, se de­
tuvo detrás de Domingo, ocupado entonces en  r e ­
tocar un  estudio del na tu ra l ,  cuya vista aumenta­
ba aun la irritación del pintor fiamenco á causa de 
los rasgos de analogía que le encontraba con el es­
tilo del Carracho.

—Domingo, le dijo con tono duro y apoyando 
su mano sobre el hombro de a q u e l , descuidáis la 
p in tu r a , y perdéis el tiempo con ese picaron de 
Alba no.

—Maestro , m u rm u ró  en voz baja Domingo.
—Y aun peor que eso. Os empeñáis en adoptar 

el estilo del Carracho, cuya misión parece ser la 
de conculcar todas las reglas y  principios de un  
arte  que deshonra. Obrando asi ¿esperáis llegar á 
ser un  artista ?

Domingo, absteniéndose de replicar ,  hizo u n  
ligero movimiento de hombros que Calvart in te r­
pretó como una respuesta insolente, y  que produ­
jo el efecto de la chispa sobre la pólvora. Su cóle­
ra no conoció límites: hizo pedazos el lienzo de 
Domingo, y despidió violentamente á este.

 ̂A la mañana siguiente , Domingo, con gran ale­
gría de su amigo Albano, fué admitido en tre  los 
discípulos de Luis Carracho. Aquel mismo dia se 
verificó una comida en su obsequio , y le costó 
mucho trabajo impedir que sus nuevos compañe­
ros diesen aquella noche á Calvart una serenata, 
que sin duda no hub iera  sido de su gusto.

Luis Carracho, con objeto de evitar la emula­
ción de sus discípulos,  acostumbraba conferir u n  
premio al que hubiese hecho la mejor pintura. Una 
de estas calificaciones se verificó poco tiempo des­
pués de la admisión de Domingo. El nuevo alum ­
no, desconfiando de sus fuerzas, no quiso en tra r  en 
la lid, y  concluyó secretamente su trabajo. Cuan­
do el premio se hubo adjudicado, su  maestro cen­
suró su t im idez; y  Domingo, no obstante su miedo 
á una merecida c r í t ica , le enseñó su obra. Luis 
Carracho quedó agradablemente sorprendido do las 
brillantes calidades de so nuevo discípulo, y llamó 
á los demás para que juzgasen del mérito del cua­
dro. Todos declararon que era digno del premio, y 
el joven que lo habia obtenido se apresuró á tr i­
butarle  este homenaje con la mejor voluntad. Des­
do aquella época empezó Domingo á sor conocido 
por el Dorniniquino, única denominación con que 
fué designado en lo sucesivo.

Sin em b arg o , nuestro h é r o e , dotado de u n  co­
razón tierno y sens ib le , tuvo que sufrir  una  te r ­
rible prueba en sus afectos; Albano partió para 
Roma. Durante u n  año continuó residiendo en Bo­
lon ia ; pero cediendo por último á las reiteradas 
instancias de su amigo , marchó á reunirse!e. A n— 
nibal Carracho , hermano de L u is , le acogió con 
mucha benevolencia. Encargado de pintar la gale­
ría F a rm sio , asoció al Dorniniquino á su trabajo. 
Este pintó la Muerte de A don is , que el público 
atr ibuyó á su maestro: pero Annibal Carracho era 
m u y  delicado y m uy leal para aprovecharse de la 
equivocación, y tuvo cuidado, al revelar  el nom­
bre  del verdadero au tor  de aquella obra maes­
tra , de asegurar á su discípulo una jus ta  recom ­
pensa.

El Dorniniquino no tenia ni la concepción pron­
ta , ni la ejecución fácil. Gustaba de encerrarse  en 
su t a l l e r , y liuia de la fogosa sociedad de sus ému­
los. Sin embargo su trato era m u y  afable. Como no 
se preciaba de elegante , y aparecía bastante torpe 
en los ejercicios á que se dedicaba, sus compañeros 
se burlaban de él, le llamaban el B uey , y anadian 
que sus obras e ra n , por decirlo a s í , trabajadas con 
carreta.

— Le llamáis el B uey , dijo un  dia Annibal Car­
racho ; pero acordaos cíe que este buey trazará su 
surco de modo que fecundará el campo del arte.

A Tomás de Aquino siendo niño, le hablan 
puesto el mismo apodo sus amigos. Alberto el Gran­
d e , su ilustre maestro, los reconvino.— Si Tomás 
es buey , dijo , los mugidos de este buey llenarán 
el U n iverso .»

La noble casa de Aguecchio, de origen florenti­
no , estaba entonces representada en Roma por dos 
de sus miembros: el uno el padre Aguecchio; ei 
otro J. B. Aguecchio, que gozaba de inmensa for­
tuna , y era conocido por su afición á las bellas 
artes. Gracias á ios buenos oficios dei A lb ano , el 
Dorniniquino fué objeto de la benevolencia de tan 
opulento Mecenas, y  pintó para él dos excelentes 
cuadros. Este incidente hizo mucho ruido en Ro­
ma , y una tu rb a  de rivales envidiosos persiguieron 
al m uy  confiado a r t i s ta , llenándole ele improperios 
y calumnias. Un dia ei Cardenal Aguecchio dijo á 
su hermano que se admiraba de que aun  no h u ­
biese despedido de su  palacio al pintor inf ie l , des­
preciable y  peligroso , llamado el Dorniniquino.

J. B. Aguecchio que no quería desagradar á su 
herm ano, cuyo poder y  despotismo conocía , fingió 
acceder á su voluntad ; pero tranquilizó en secreto 
á su  protegido acerca de las consecuencias de aquel 
suceso.

Al siguiente dia se daba un  explendido ban­
quete en el palacio de J. B. Aguecchio, en conme­
moración del nacimiento del Cardenal. Después de 
la comida , propuso aquel á sus convidados que 
recorriesen su galería do p in turas,  la que habia en 
riquecido con algunas nuevas adquisiciones. Este 
ofrecimiento fué acogido con tanta mas alegría 
cuanto que aquella colección , aun  cuando m uy 
cé lebre ,  era poco conocida; porque J. B. Aguec­
chio j lo mismo que todos los grandes apasionados, 
era poco amigo de hacer la exposición de sus teso­
ros, que reservaba expresamente para los inteli­
gentes , únicos capaces de apreciar su mérito.

—f .reo , hermano m ío , dijo el Cardenal, que esta 
galería debe encerrar  maravillas.

—De eso vuestra  eminencia será juez.
Se abrieron las puertas y dieron paso al Car­

denal seguido de los convidados á aquel recinto 
en que brillaban tan inapreciables tesoros. La ad­
miración se dividía en tre  las obras de Cima-

b á e , Giotto, Perugíno, Leonardo de Yineí r Rafael 
y otros muchos pintores contemporáneos. Llegan­
do á la extremidad de la galería, el Cardenal distin­
guió ur>a vasta tapicería que parecía puesta con de­
signio de ocultar á las miradas u n  cuadro de gran­
des dimensiones; y rogó á su hermano que la hi­
ciese quitar.  J. BÚAguecchio fingió rehusarlo; pero- 
habiendo insistido e\ Cardenal con alguna autori­
dad, cayó el velo que ocultaba aquella p in tura y  
la magnífica composición del Dorniniquino San Pe­
dro en su p r is ió n , apareció iluminada por u n  r a y a  
de sol poniente.

El Cardenal que ,  sin poseer el don de aprecia­
ción en ei mismo grado que su hermano, no care­
cía ciertamente de gusto, quedó suspenso y  como' 
asombrado delante cíe aquella obra maestra: contem­
plóla en silencio duran te  u n  largo espacio de tiem­
po, ahuecando su mano y sirviéndose de ella como 
de anteojo. Después de haber permanecido algunos 
minutos absorto en la contemplación:— Que admi­
rable obra maestra! esc!amo.—Luego dirigiéndo­
se á los demás.—Qué o.s p a re ce , señores? dijo.

Los concurrentes que solo esperaban el d ic tá-  
men de su eminencia para dar el suyo, no titubea­
ron en prodigar al cuadro alabanzas hasta exa­
geradas.

— Quién es su  au to r?  preguntó el Cardenal.
“ Hermano mió, respondió J. B. Aguecchio, os 

dignareis no olvidar que solo por complaceros he 
consentido en descubrir  esta pintura , obra de un 
pintor bastante infeliz por haber caido en vuestra 
desgracia.

—Será posible? El Dorniniquino! Quien ha po­
dido decirme que no era mas que un  em badur­
nado!' ?

— Los envidiosos y los ignorantes.
— Bien , bien. Pero au n  no es tarde para que se 

io haga el honor que merece.
Desde aquel dia nuestro artista adquirió el fa­

vor del Cardenal, para quien pintó San Gor ánimo 
en su cuera y San Francisco arrodillado ante el 
Crucifijo. Acababa de term inar  este último cuadro 
cuando m urió  el Cardena l; pero antes de su muer­
te se io habla recomendado al Cardenal Aldobran- 
clínr, que cumplió i a última voluntad de su amigo, 
encargando al Dorniniquino la decoración del pala­
cio del Belvedere. Pintó también una serie de cua­
dros para la abadía de Grotia Perrera , que hoy no 
excita menos admiración que en su origen.

cabo de algún tiempo el Dorniniquino volvió 
á liorna . donde Albano se ocupaba en adornar con 
pinturas el castillo de Bassano , perteneciente al 
Marques Guistinlani. En aquella circunstancia le 
probó su amigo cuan grande era el afecto que le 
profesaba: so pretexto de que necesitaba descanso, 
el Albano invitó al Marqués á que confiase á Zam- 
pieri la ejecución de algunas p in turas  , y aquel 
pintó la historia de Diaria.

El Dorniniquino no era in te re sado , pues por el 
cuadro notable de la Conversión de San Gerónimo, 
destinado á la capilla de San Gerónimo de la Cari­
dad, soio recibió 50 co ronas , si bien con él se acre­
ció su  fama. Dicho cuadro fue considerado por el 
público como una resurrección de la antigua escue­
la , y su autor en  extremo elogiado. Encontróse sin 
embargo en tre  la multi tud un  encarnizado adver­
sario , llamado L a n fra n c , que pretendió que solo 
era una copia de Carracho. Es cierto que Agustín 
Carracho habia acometido el mismo asunto , y am ­
bas composiciones podían ofrecer algunos puntos de 
analogía. Las arterías de Lanfranc produjeron sus 
frutos, pues el cuadro fue relegado á un  granero, 
donde 22 años después ei Pussino lo descubrió. El 
ilustre pintor francés proclamó su mérito relevan­
te , y obtuvo por su influencia que fuese colocado 
en el Vaticano, enfrente de la Transfiguración de 
Rafael.

El resto de ia carrera  del Dorniniquino fue una 
extraña mezcla de fortuna y desgracia. Se habia 
casado con una joven llamada M arsibüia , cuya te r -  
n u ra  le sostuvo mas de una vez contra los tiros di­
rigidos á su sensibilidad. Lanfranc y el pintor 
José Rivera, llamado el Españólelo, no cesa­
ron de perseguirle. Este último llevó su odio hasta 
corromper á u n  trabajador para destruir  los fres­
cos que el Dorniniquino pintaba en la media na ran ­
ja de San Genaro. No obstante el dolor que le cau­
só semejante ultra je  , y el profundo sentimiento 
que experimentó con la pérdida de sus dos hijos, 
continuó traba jando , hasta que el temor del vene­
no se fue apoderando de su ánimo. Desde entonces 
no quiso salir de su ca sa , y no tomaba mas ali­
mentos que los que preparaba él mismo. A pesar 
de sus precauciones murió en 1641 , víctima de u n  
envenenamiento , según unos; y según o tros ,  y es 
la opinión mas acred itada , á consecuencia de una  
tisis pulmonar.

VARIEDADES,

Un v i o l i n i s t a , ó  e l  r o s q u e  d e  l o s  l o b o s .
Si la narración que va á leerse, y que se r e ­

fiere á la larga historia de los efectos sorprenden­
tes de la m ús ica , no fuese de todo punto verídica; 
si en apoyo de su autenticidad no existieran i r r e ­
cusables testimonios, no nos habríamos tomado el 
trabajo de trascribirla. Hay cosas que nadie es á r ­
bitro de inventar,  y que no tienen otro mérito que 
el de haberse verificado. Tal es la historia que va­
mos á t r a z a r , casi literalmente, según nos 1a dictó 
u n  amigo. Este es el que h a b la , habiendo nosotros 
procurado conservar la forma tan fielmente como el fondo.

«Ei verano último me persiguió una  idea fija, 
la de viajar: me hallaba hastiado»’de la vida de Ma­
drid, de los conciertos, de ios bailes,  y ¿por  qué 
no he de decir lo? de la zarzuela. Para llegar á este 
extremo fueron necesarios nada menos que seis 
meses pasados en medio del bullicio del gran m u n ­
do, de fiestas y de banquetes. Habia llegado el 
mes de Mayo y se ostentaba en todo su "esplen­
dor ; los árboles se engalanaban con sus ho­
jas de esm era lda; los pájaros á su vez daban al 
paseante matutino sus conciertos sin programa, 
i odas las m a ñ an as , fiel ai reclamo de mis cantores, 
me presentaba en el Retiro, donde me deleitaba 
gratis duran te  una hora oyendo aquella deliciosa 
armonía con tamo placer como pudiera encontrar 
u n  hom bre satisfecho de ricos manjares al probar 
las zarzamoras de los montes. A veces sentía que 
ei número de coristas no fuese m a y o r : el ruise­
ñor, e.se soprano de los b o squ es , faltaba en la agra-



áab le  com pañía  l ír ica;  y  asi en  el concierto que se 
e jecuta b a  en  lo alto de los castaños do Indias, se 
ech aba  de m enos u n a  parte  m u y  importante. Hice 
e n to n c e s  la re flex ión  de q u e  si dejaba el Buen Re­
t iro  por  el  b o s q u e ,  los valles y  las s e lv as ,  mi d i -  
letauiism n  e ncontraría  m ayo res  recursos.

A sí  pu es  u n a  m añana lu í á despedirme de a l­
g u n o s  amicos q u e ,  menos fe lices que y o ,  no po­
dían salir  de Madrid , y  partí para los Pirineos.  So­
s ié g a t e .  amigo lecto r ,  pu es  no tengo intención de 
des c r ib ir  las ciudades por donde lie atravesado, ni  
m en cio n a r  las arenas que he pisado, ni m uch o  m e ­
n os d ib u ja r  ios ríos que  he recorrido en  frágiles  
barcos. ¡N o! pretiero referirm e a tus r e c u e r d o s , a 
til curiosidad.

Si q u ie re s  s e g u i rm e ,  te c o n d u c i ré  e n  d e r e c h u ­
ra  á la m odes ta  posada qu e  se e n c u e n t r a  e n  el p u e ­
b lo  de G r i p p e ,  á 10 k i lómetros  de  B a g n ere s  de B i -  
gnrro .  Al l l e g a r ,  mi p r im era  m i ra d a  fue  á la coci­
na  , n o rquo  ignoro si h a b rá s  o b se rv a d o  ¡oh lector! 
q u e  los viajes hacen q u e  se a se m eje  el h o m b re  á 
u n a  ama de gobierno m u y  in te l igen te .  Iba á o c u ­
p a rm e  e n  los p o rm en o res  de  m i  cena  c uan do  a le ­
g res  can tos  v el sonido a g u d o  de u n  viol ín m e  h i ­
c ie ron  s u sp en d er  m is  m ed itac io nes  gastronóm icas .  
A la -a  la boca para  p r e g u n t a r  la causa de tan  e x ­
t ra o rd in a r ia  alegría  , c u a n d o  la pu e r ta  de l  salón, 
v io len tam ente  a b ie r t a  , me. dejó  v e r  á u n a  j o v e n  
q u e  baria a lg u n as  h o ras  había  p ro n u n c iad o  el sí 
s o lem n e ,  eMa p a la b ra  t an  corla  , de la q u e  d e p e n ­
de  la felicidad ó la desgracia  de toda un a  larga exis-  
le;u  ia , v qu e  la había  t ranformado en  una  h e r m o ­
sa casada. A un  estaba  adorn ada  con la corona y el 
ra m i l le te  virg ina l.

A aqm*i aspec to  confieso qu e  t e m b l é ,  no como 
se p u ed e  p e n s a r  por la emoción (pie me causase  su 
h e r m o s u r a ,  s ino  por mi comida.  ¿ O u e p n d i a  vo es­
p e r a r  e n  un a  m ise rab le  posada de aldisa l legando 
d e s p u é s  de u n a  boda? In t e r r o g u é  á la cocinera ,  
con  ia ansiedad de u n  estómago vacío,  y o b tu v e  
la t e r r ib l e  re spues ta  q u e  temia : — No hay  nada.

Iba q u izás  arpadla  á p r e g u n ta r m e  si me con­
ten ta r ía  con a lgunos  hu evo s  y u n  pedazo do queso  
de  c ab ra  , c u an d o  la jó v e n  d e sp o sa d a , qu e  había  
s a l id o  de la cocina sin  qu e  yo lo a d v ir t ie ra  , se 
a c e r ró  á mí l levando de  la m ano  á u n  bello mozo 
de v. 'in le  a ñ o s ,  qu e  me p re sen tó  con u n  a d e m a n  
gracioso.

—  S e ñ o r ,  me dijo ;  ya q u e  hem os  agotado todas  
las prov is iones  de la c a sa ,  y q u e  os p ro p o n en  tan  
frugal  comida , mi marido  y yo nos c o n s id e ra r ía ­
m os  feiioes si c ons in t ie ra is  en  a co m p a ñ a rn o s  á la 
mesa.

1.a invi tac ión de los roc íen  casados era tan s e n ­
cil la ,  y por lo m ismo tan  cord ia l ,  qu e  sin  m as  ce­
rem onia  di el brazo;!  la j o v e n  , y los t r e s  e n t r a ­
mos en  ia sala del b a nqu ete .  Acababan de tom ar  
e s i r n l o  ios com ensa le s ;  pero e s t re chá nd ose  a lgú n  

so consiguió ha ce rm e  l u g a r ,  inmedia to  á la 
re ina  de I * tiesta . e n t r e o í  novio v u n  h o m b re  pe­
q u e ñ o .  d '¡ que  dan! a lgunos d e ta l les ,  p o rq u e  os 
el h.T<;.‘ de nu es t ra  historia. Los c o n v id a d o s , so r— 
pre n d id o s  do mi re pen t ina  a p a r ic ió n ,  me m iraban  
ee;; ,«ss curiosidad propia solo (te los n iños y  los 
«-'•mpoejnos; y tanto  cu an to  mi educac ión m e l ó  
p e rú : ib a  , tomé mi par tido  y los exam iné  á mi vez. 
i ’en i  ; q v  • inquir ía  q u e  los convidados sean  m o re ­
nos o ru b io s ,  jovenes ó v ie jos ,  bonitos ó feos?

al vamos al vecino qu e  la casua lidad me h a ­
bía. p n m o rr in n a d o ,  cual  si se h u b iese  consul tado 
o:i gu ‘a respec to  al sit io q u e  qu is ie ra  o c u p a r .— 
ora  un  h o m b ro  como de c u a r e n ta  a ñ o s ,  de tosta­
da r -z .  d** pequeños  pies m u y  n e g ro s ,  hu nd idos  
bajo posas cejas y  de no tab le  v iveza ;  pe ro  co­
rnos! I;. na tu ra lez a ,  á posar  de su  p re v is ió n  , no 
jos hu h m si ' i lu ta d o  de u n  refugio  bas ta n te  p r o f i m -  
clo. .-ais p a r p a d o > por u n  m ovim ien to  r á p id o ,  se 
ba jaban  c o n v u ls iv a m e n te  sob re  el p u n to  visual,  
s in  d u da  m u y  débil  pa ra  re s is t i r  m ucho  t iempo el 
Verilm de la luz  , lo cual le daba  u n  aspec to  inqu ie ­
to y cr.á  h u r a ñ o .  Parecía  m u y  s é r io ,  a u n q u e  su  
oficio fum a d e s p e r ta r  en los d e m ás  el b u e n  h u ­
m o r  v :a nlegria  : pu es  e ra  el músico de la aldea , el 
c o m e 'r i r e 'u lo  obligado de toda boda de los a ldea ­
nos. ció cu  boíon de su chaq ue ta  azul e s tab an  a ta ­
da.-; ;.ví ;u 'dcs c in tas  flotantes , y e ste  s ímbolo de  r e -  
m'ey.i  . formaba e x t ra ñ o  c o n t ra s te  con el co n ju n to  
ai ; > hv -m  d,' su persona  ; en  una  pa labra  se veia 
e n  (-! un  .; •!'(> de originalidad q u e  l lamaba  la a te n -  
cio; i.

1 ! r j i o r a n u e  á su  lado ya m e habia causado  ex-  
í r e m v a  qu e  por un a  m ono m anía  in co m p ren s ib le  
no aban don aba  ni a u n  si1 sitado á la m e-a  las insig­
nias da mí p r o f v i o n :  pues  deba jo  de su  se rv i l le ta  
>;•* di:-Ungula pe rfe c tam e n te  la forma de  u n  violin  
tino l levaba , com o n u e s t ro s  m ú d e o s  a m b u la n te s ,  
su.-yH‘;a!ido ni cuello, b n  poco d e sp u é s  tu v e  ocasión 
de oi .s- 'rvnr n u ev o s  rasgos de su  originalidad. Vo 
e r a  . como ex tra ñ o  á la r e u n ió n  , obje to  de las a te n -  
cioe. d ,• ]. l an d o ;  y como en  todas las fiestas de los 
p u e b b ' s  la m ejor  m an e ra  do ob seq u ia r  a u n  con— 
\ ida-do hace r le  b e b e r  u n a  bote lla  de v ino  cada 
mad:,; .hora . fui obje to  de sem e ja n te  a tenc ión  d u -  
r a m e  toda la com ida ,  hab iend o  de  so s ten e r  u n a  in -  
ie rm in ab L '  d ispu ta  para  impedirlo.  E n  aque llos  
m om en !  s no me h u b ie ra  a te r ra d o  mas la p r e s e n ­
cia del famoso T o rq u c m a d a  q u e  la bote lla  in c l in án ­
dose a cada in s ta n te  sob re  mi vaso. E n  u n  r a p to  
de  desesperación  desm ané  á mi dem asiado com pla ­
c ióm e  pM’Miuiidor ap o d e rá n d o m e  de la bote lla  y  
v o h  din--.eme hacia ci m ú s ico ,  cuyo  vaso es taba  
d e - o c u p a d o , d e r r a m e  e n  el a lg u n a s  golas de vino. 
'.No e r ic es  v i n o ,  no echéis  mas*, exclam ó con un a  
voz es ten tó rea .  L evan té  la cabeza  a dm ira do  do 
a que  i g r i to  de a la rm a ,  y  le vi pálido como u n  
.m u r r i o ,  y tem blan do  como las hojas do u n  á rbo l  
con  c¡ v e n t o  de otoño.— Otro vaso , r e p u s o  con voz 
a h o g a d a ,  qu ie ro  b e b e r  agua. — V como si h u b ie ra  
humad»> u n  a rm a  p ro te c t o r a ,  le vi a p r e t a r  su  v io­
lín con \  u lú v a i í ie n lc :  su s  ojos cen te l le an te s  y  toda 
s u  Jisí. mom ia de no tab an  un a  ansiedad tan  v io len ta ,  
q u e  e n  vista  de causa  tan  p e q u e ñ a  le c re í  loco.

Sin e m b a rg o ,  al cabo de algunos minutos su  f i ­

sonomía se d i la tó :  mi mano abandonó el v io l in ,  y  
a p roxim an do su silla á la mesa se dispuso á conti­
n u a r  su  comida como un hombre despertado por 
u n a  posaudla, se v u e lv o  del otro lado y se d ue r m e  
o tra  \ov;. Mi curiosidad se hallaba tan v iva m e n te  
e x c i t a d a , q u e  ni aun pensé en manifestar á mi sin ­
g a  h: r vec in o  el sentim ie nto qu e  me causaba el es­
p anto  q u e  in s o lu n tar iam e n te  acababa de ocasionar­
le. Mi m ira d a  , monos p rud en te  s in  duda que mi 
boca , fu e  causa  de qu e  el novio se apercib ie ra  de 
m i deseo do s a b e r  aquel enigma , y dirigiéndose al 
m ú s ic o  le dijo :

— Vamos , R a b o u lo t ,  a u n q u e  sabemos tu  histo­

ria, cuéntanosla  otra v e z : esto explicará  al ca ba l le ­
ro  el gesto q u e  le has hecho,  y  le obligará á p e r ­
donarte . ¿H as oído , v i e j o ?  Bebe u n a  j a r r a  m as de 
a g u a ,  si te acomoda.— Está b ie n ;  está b ie n  , farsan­
te , contestó el músico guiñando los ojos mas qu e  
n u n c a :  si tú h ubieses  pasado la noche allí  en  mi
c o m p añ ía  En f i n , pues que lo q u er éis  os v o y  á
contar  eso.— Y  volviéndose  hácia mi em p ezó de este 
m o d o :

«Un dia del último otoño asistía y o  á un a  boda 
como h o y :  desp u és del banquete  debía bailarse,  
y  según s a b é i s , mi v io lin  es el (pie hace b r in c a r  á 
la ju v e n t u d .  Hallábame sobre u n  tonel,  y  con mi 
v io lin  en la mano decia a l t e r n a t iv a m e n t e : "Media
c adena  Adelante dos  Balancé » , y  gri taba
tanto y  tan b ie n ,  q u e  á íe  mia estaba seco mi gaz­
n a t e — Pedí u n  vaso  de vino para rem ojar  mis fau ­
ces , y  como la boda era expléndida , en  vez  de un 
vaso pusieron dos botellas sobre  el tonel. Poco á 
poco y  sin ap erc ib irm e las vacié  tan c o m p leta­
m ente,  que á las dos de la manana , cuando iba a 
bajar de mi pedestal liara d ir ig irme á mi habi­
tación , advert í  (pie la casa valsaba m ejo r  q u e  la 
n o v i a ,  v  (pie el camino se enroscaba co m o una 
verdadera  serp iente. Sin conocerlo ,  en v ez  de se­
g u ir  mi camino ordinario penetre  en el b osqu e  do 
los Lobos. Lomo no so:s del p a i s , tal v e z  ignoráis  
q u e  n in gú n  hombre (pie este en su  razón se a r ­
riesg an;/ á (mirar á las tres de la mañana en el 
bosque de los Lobos: porque habéis  de sa ber  que 
si lo hemos llamado así en voz de dejarle  su v e r ­
dadero  nombre  de G u é rin e t  , no lia sido por com ­
pla cer al Rey de Prusia.

A pe» ñas habría andado unos diezúninutos c u a n ­
do tropecé  y  caí sin poderme le v an tar ,  á p esa r  de 
g randes esfu erzos:  mis piernas r eh u sab an  l le v a r ­
me mas h i jo s , y  lomando mi partido con la indife­
rencia propia de un h o m b re  beodo m e d orm í so­
bre  el musgo , tan delic iosamente como si h ub iera  
sido sobre un colc hón de plumas.

No sé cuan to  tiempo habria durado mi sueno 
cu ando me pareció  qu e  me volv ían  de abajo a r r i ­
ba y de arrib a  abajo. Iba á lev an tar m e , pero sen ­
tí en el rostro u n  aliento caliente y  húm edo 
que me hizo estrem ecer de piés á c a b e z a ; era, 
m u y  a b u n d an te  para pertenecer á u n  h o m b r e ,  y  
no me engañé : acallaba de ser  m ovid o como se 
hace g irar  una pierna de ca rn er o  delante  de la 
l u m b r e ,  por u n  en o rm e lobo, qu e  en  el momento 
me olfateaba los o j o s , las o r e ja s ,  y  por últ imo todo 
el cu erpo.

En  un instante se d esvaneció  mi b o rra c h er a  y  
me e ncontré  con bastante razó n  para conocer qu e  
al m en or m ovim iento  que intentara seria  d ev o ­
rado : no se si habria  podido g r i t a r ,  pero no lo in ­
tenté;  el espanto m e habia paralizado... U n  instan­
te- me cre í  l ibre  : no sentía la respiración del lobo 
m ezclarse á la mia; abrí les ojos y  reconocí mi e r ­
ror. El terrib le  animal estaba á mis pies ocupado 
2ii amontonar con el hocico todas las hojas secas 
■fue habia podido r e u n i r ,  y  empezaba á e n t e r r a r ­
ía; en ellas. Empezó por los p ie s ,  luego  las p ier­
ias , y  después el pecho. En aquel m omento ce r r é

los ojos  ¡ Llegaba á mi c a b e z a ! No sa br é  decir
cuánto tiempo d u r ó  el en ter ram ien to  , com o tam­
poco podré pintaros mi angust ia . Sin  em bargo,
¡ cosa in a u d ita ! Desde q u e  m e hall aba  á la  m er ced  
de aquel c ru e l  a n i m a l , no habia  re cib ido ni u n a  
dentellada ni una palada. Cuando h u b o  conclu id o 
su  operación , cuando me consid eró s u f ic ien tem en ­
te e n te r r a d o ,  le v i  á tra vé s  de las hojas q u e  c u ­
brían  mi rostro , sentarse  á mi lado y  con tem plar  
su  obra  con ojos inyectados de sang re;  su  a b ie r ­
ta boca me dejaba v e r  dos hileras  de agudos d ien­
tes , q u e  me parec ían  q u e b r a n ta r  y a  mis  h uesos 
con su presión.... De re p e n te  se l e v a n t a : creo  lle­
gado mi últ imo in s la n le ,  y  encom iendo m i alm a á 
Dios; pero en  v e z  de la nzarse sobre  m í ,  como yo  
esperaba , con grande  adm iració n mia  se v u e lv e ,  
queda in móvil  como el q u e  medita u n  plan de con­
d u c ta ;  m e dir ige su  últ ima m irad a ,  y  toma al fin 
carret a hácia el centro del b o s q u e,  dando h o rro ro ­
sos ahullidos. A u n  no oslaría á 200  p a so s ,  cuando 
de u n  salto sacudí las hojas q u e  me c u b r ía n  y  me 
cre í  salvo.

Sin e m b a rg o ,  andaba con el oido alerta  y  pro­
c u rand o p en etrar  en  la o s c u r id a d , p o r q u e  á cada 
paso temía precip itarm e en  las fauces h um e an te s  
de mí enemigo : oía s iem pre  sus ahul lidos mas f u e r ­
tes cada v e z  , y  m e parecía  qu e  e ran  contestados 
por otros. Detúvom e u n  instante  , oprim id o el co­
razón , la frente  bañada de u n  sudor fr ió ,  sem e­
jante  al que precede á la m u e rte .  Conteniendo mi 
r e sp irac ió n,  extendido el cuello  e n tre  dos ramas
que habia separadas e s c u c h é !  ¡ Un ahull id o m as
agudo se mezclaba con el (pie y a  yo  conocía! Solté  
las r a m a s ;  el miedo em p ezaba á apoderarse  de mí, 
pues no podía d ud ar q u e  el ahull id o qu e  acaba de 
oir era el de la l o b a !— A hora  tendré  dos enemigos 
en v ez  de u n o ,  creía  yo : pero Dios habia d ispues­
to otra cosa. A aquellos dos d iferentes  ahull idos se
j u n ta r o n  o tros   dejé  escapar mi segunda rama,
y  com prendiendo q u e  si daba u n  paso mas era  p e r­
dido , me encaram e sobre  el árb o l  m as inmediato, 
sin tomarm e tiempo de ca lcu lar  su  gru eso  ni e le­
vación , resu e llo  á no dejarle  hasta el dia , cuando 
el sol h ub iese  obligado á los lobos á ganar  sus g u a ­
ridas.

A penas habia trepado á la mitad del á r b o l ,  al 
(pie pedia p r o t e c c i ó n , v i  pasar por debajo una 
manada de cu atro  lobos. Corrían y  no li jaron su  
atención en el lu g a r  que yo  ocupaba. A  algunos 
pasos de allí  el mas g ran de  se separó  de los otros 
y  m arch ó derecho al sitio en q u e  y o  habia sido en ­
terrado por su s cuidados. A l  a p erc ib irse  de que su  
presa habia huido se puso furioso:  sus  patas es­
c arb aro n  l,i t i e r r a , y  sus  com pañeros  c r e y e r o n  
d eb e r  a yu d ar le .  ¡ Rodéis j u z g a r  si y o  perdería  uno 
solo de sus m o vim iento s !  Sin  e m b a rg o ,  no encon­
trando nada se cansaron de e s c a r b a r ,  y  poniéndo­
se á h u s m e ar  con  fu e r z a  vi  sus  cu atro  hocicos n e­
gros dir ig irse á la cim a de u n  árbol.

A u n  cuando yo me hallaba  á a lgu na  distancia  de 
la m a n a d a , m e extreinec í  á la idea de ser descu­
bierto  por aquellas inteligencias feroces. Pasaron 
rev is ta  a todos los árboles  q u e  m e separaban de 
e l l o s , siguiendo e xactam en te  el camin o (pie yo ha­
bia tomado,  deteniéndose a v e c e s ,  y  empezando 
d espués su ca rre ra  con sordos gruñidos,  qu e  me ha­
cían er izar  los cabellos.

Ya lio contaba mas q u e  tres árboles  e n tre  ellos 
y  y o ;  poco después 110 conté mas q u e  dos,  después
u n o  , toda la distancia se habia s a l v a d o !   Yo
no re sp irab a  s i q u i e r a : mi razón me abandonaba 
de n u e v o ; mis hueso s c r u g ia n  antic ipadam ente. 
Los ahull id os redoblados de los lobos m e a nu n cia­

ban que estaba descubie rto. A l  m om en to  se empi­
naron ios c u atro  so b re  sus patas traseras y  agita 
ron  el á r b o l , arro jándom e al rostro mi sentencia 
de m uerte .  L u e g o ,  ale jándose a lgunos pasos para 
tomar c a rre ra  , toda la manada se precip itó  contra  
el pequeño árbol  á q u e  y o  estaba abrazado.  A  cada 
acometida sentía y o  sacudidas lev es  al principio, 
mas fu ertes  después , y  por últ im o terrib les .  ¡ A l ­
gunos m in utos  m a s , y  el árb o l  desarraigado m e 
dejaría á d isposicio njdehnis v e r d u g o s !

En un s u p rem o  e s fu e r z o ,  reuniendo cuan to  m e 
restaba de v i g o r , m e lancé sobre  u n a  ram a mas 
e levada con la débil esperanza  de ganar u n a  en ci­
na inmediata , bastante  gru esa  para  cr e e r m e  segu ­
ro si lograba posesionarme de ella. E n  el momento 
en que iba á intentar  mi peligroso s a l t o , otra  rama 
se enredó en mi v io l in ,  que había  co n servad o  su s­
pendido al c u e l lo ,  y  le hizo p ro du cir  u n  sonido 
prolongado y  agudo.

Aíl ijido del retardo q u e  m e  causaba este acci­
dente  , t iré  v igorosamente  hácia mi del i n s tr u m e n ­
to , y  de n u ev o  resonaron s u s  c u atro  cuerdas.  En 
el mismo instante cesaron las sacudid as y  el árbol 
quedó i n m ó v i l : creyén dolo  u n  m ilag ro ,  no p u ­
diéndome explicar el s ilencio q u e  sucedió á tan 
encarnizada lucha,  me inclino para m ir a r  abajo;  y  
por mas que b u s q u é  á mis enem igos no v i  m as que 
tierra rem ovid a  y  ramas rotas:  en cuanto  á los lo­
bos , habían desaparecido. Mi violin m e habia sa l­
vado! Y o  110 podia creer  tan pronto  tam aña fe l ic i­
dad ; sin em bargo  con el corazón lleno de confia n­
za , pasando de la desesperación á la a legría  mas 
v i v a , tomé mi quer ido v io lin  al qu e  tanto debía, y  
sin dejar mi puesto  aer eo ,  me pu se  á tocar con 
frenesí!  A l  cabo de u n  cu arto  de hora  re g is tr é  
con mi vista el fondo del b o s q u e , y  todo estaba  
tranquilo!

Entonces bajé á pesar de los crugidos del  á rb o l  
próxim o á ro m p erse  con mi peso. En  cuan to  to q ué  
tierra , empecé  el concierto q u e  me habia  p r o p u es ­
to darles d ur an te  mi marcha. N un ca  habia  m a ltr a ­
tado tanto al pobre in s tru m e n to  q u e  acababa  de 
sa lvarm e la vida : agitaba las c u e rd as  hasta  el es­
tremo de hacerm e re c h in ar  los dientes. L le g u é  por 
últ imo al l in dero del  b o s q u e ; des p u és  al  cam ino,  
y  habiendo salido el  sol nada tenia  y a  q u e  temer. 
Í)í gracias á Dios y  á mi v io l in ,  é h ice  adem ás v o ­
to de no llegar á m is  labios u n a  sola gota de v in o ,  
y  de no sep a ra rm e n u n ca  de mi sa lva d o r  ni de dia 
ni de noche.

Esta espantosa  a v e n t u r a  se halla  a u n  tan p r e ­
sente á m i im agin ació n , q u e  la v is ta  de ese licor 
qu e  ha sido causa  de mi peligro  de p e r d e r  la vida, 
produ ce  en  m í u n  efecto q u e  a u n  no h e  podido 
domin ar.

Espero  c a b a l l e r o , añadió R aboulot  dir ig iéndose  
á m í , q u e  sabiendo y a  m i h is toria  m e perdonareis  
la m an era  con q u e  acogí v u e s tr a  oferta.))

Le  a seg u ré  qu e  quedaba com pletam ente  perdo­
nado , y  qu e  s u  rela to m e habia  hecho u n a  v iva  
impresión.

—  V am os,  v a m o s ,  j ó v e n e s ,  dijo Raboulot  le ­
vantándose de la m e s a ; y a  se ha hablado bastante: 
¿no  bailam os esta  n o c h e ?

Y  subiéndose sobre  u n a  silla , gritó  con todos su s  
p u l m o n e s : «.Adelantedos.))

Yo  tomé la m ano de la r e c ie n  casada, con  q u ien  
bailé  la p r im e ra  co n tr a d a n za ;  d es p u és  de lo cual, 
habiéndola  dado gracias  lo mismo q u e  á su  esposo 
por su  hospita lidad, hic e  u n a  seña amistosa  de d es­
pedida al m úsico ,  y  m e fu i  á a c o s ta r ,  p rom etién­
dome vis itar  el bosque  de los Lobos. P e r o . . . .  á 
medio  d i a . »

GACETILLA DE TEATROS.

T e a t r o  R e a l . — V am os á r e fe r i r  u n  rasgo de la 
d 'A n g r i ,  q u e  es u n a  p r u e b a  m as de su s  b u en o s  s e n ­
timientos.  La p r im e r a  noche q u e  se  e jecutó  Sajfo, 
el actor q u e  s u s t i tu y e  á esta en el famoso salto lo 
quiso h acer  tan  á lo v iv o  tirándose  de c a b e z a , qu e  
se  descalabró. Inform ada la d ‘A n g r i  de la d esgra­
cia  o cu rr id a  á u n  in fe liz ,  le socorrió con una ca n ­
tidad para  q u e  con ella atendiera  á su  curación.

T e a t r o  P r i n c i p a l  d e  B a r c e l o n a .—  Dice u n  p e­
riódico de aquella  capital del  1 8 :

En  la fu n ció n  extraordinaria  q u e  se dió a noche  
en  el teatro  P r in c ip a l ,  el público, entusiasmado 
cu al  n unca  c o n l a S r a .  Ju ll ienne, le tr ibutó  aplauso s 
extraordinarios  en  la cavatina  Casta-D iva de la 
ópera  N orm a , obligándola  á sa lir  por dos v ec e s  á la 
escena. E fe c t iv a m e n t e ,  la Sra. J u ll ienne dió á c o ­
nocer  los inagotables re cu rso s  de q u e  se halla  
adornada.

No fué  menos fe liz  en el dúo de I  M artiri con 
el Sr.  I r f r é , siendo in te rru m p ido s  v arias  v e c e s  por 
los contin uados aplausos q u e  de todas p a r le s  se les 
tr ib u  tallan.

El Sr. Manfredi fué  aplaudido en el ária  del  s e ­
gu n do  acto de la Norm a , como igu a lm en te  el Señor 
A rd a ba n i  en el ária  del segundo acto de la ópera 
Lucrecia Borgia. La Sra. P c r ea  (Nena) y  el Sr. Fe­
r o z ,  bailaron perfec tam en te  en el baile Escenas de 
Cham berí.

BO LSA DE MADRID.

Cotización del dia 21 de Febrero á las tres de la  
tarde .

EFECTOS PUBLICOS.
Títulos del 8 por 100 consolidado, 42 3/1 G.
Idem diferido, 23 3/S.
Inscripciones de partícipes legos del 4 y 5 por 1 00, 20, 
Amortizable de primera en nuevos títulos,  10 1 /8 .  
Idem de segunda,  5 9 /16 .
Acciones del Banco español de San Fernando, par p. 
Material del Tesoro no preferente ,  42.
Acciones de las Cabrillas y Coruña , 101.
Fomento de 2000 r s . , 81 3 /4 .

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias , 51 d.
Paris ,  5-29 d.
Alicante , 1 / 4  d.
Barcelona , par pap. d.

Bilbao , par pap. d.
Cádiz, pa r  pap. d.
Coruña, 1 / 2  d- 
G ranada , 1 /8  d.
M á la g a , 1 / 2  d.
Santander,  par pap. d.
Santiago, 1 / 2  d .
Sevilla, 1 /4  d.
Valencia , par pap. d.
Zaragoza, 1 /2  d.
Descuento de letras al 6 por 100 al año.

A N U N C I O S

CUENTA GENERAL DEL ESTADO.

R E S P E C T IV A

A L  AÑO D E 1 8 5 1 .

Consta de un tomo en folio encuader­
nado á la holandesa que se vende á 60 
reales cada ejemplar en el Despacho de 
libros de la Imprenta nacional. 3

DICCIONARIO 

DE L A  LEN G U A  C A S T E L L A N A

P O R  L A  A C A D E M IA  E S P A Ñ O L A .

Décima edición notablemente corregida y aumentada.

Se vende en el despacho de la misma, 
calle de Valverde, y en la librería de 
González, calle de Preciados, á 76 rs. en 
papel y 88 en pasta.

Se rebajará el 5 por 100 de su im­
porte á los que lleven desde 12 á 50 
ejemplares en papel, y el 10 por 100 des­
de 50 en adelante, 5

En uno de los mejores puntos de esta corte se ven­
de una botica acreditada. Darán razón en la calle de 
BarrionueYo, núm. 12, cuarto entresuelo de la derecha.

1

PARA MANILA.
Saldrá de los puertos de la Coruña y  Cádiz el 1.° de 

Marzo próximo la fragata española Braña. Admite pa­
sajeros , para  los que tiene excelentes comodidades en 
su elegante cámara. La despachan en Cádiz los señores 
Larios hermanos; y  para  t ratar  de pasajes en esta cor­
te ,  D. Josó Víctor Mendez,  calle do ia Magdalena, nú ­
mero 17 , cuarto segundo.

La persona en cuyo poder se hallen dos juros,  el uno 
de 400,000 mrs. de capital, núm. 4, impuesto sobre al­
cabalas de Cádiz, y el otro, núm. 32, de 369,827 m rs .de  
capi ta l , sobre millones de Jaén , pertenecientes á la ca­
pellanía patronato de legos que para sus parientes fun­
dó la Excma. Sra. Condesa de T orrehermosa, de la que 
es poseedor D. Dionisio González Otero, vecino de Se­
govia, se servirá entregarlos á este ó á su apoderado en 
Madrid D. José Manrique, calle de la Sa r tén ,  núm. 4, 
cuarto principal; en inteligencia de que solo pueden 
ser útiles al D. Dionisio, que tiene solicitada su liqui­
dación en tiempo oportuno.

ESPECTACULOS.

T e a t r o  R e a l .  A las ocho y media de la noche.—-Se- 
miramide.

T e a t r o  d k l  P r i n c i p e .  A las ocho de la noche.—Sin­
fonía.— La primera escapatoria, comedia en dos actos.—  
Tandas de vvalses y rigodones de D. Simón y Jugar con 

fuego.— No siempre lo bueno es bueno, comedia en un 
acto.

Nota. Se está ensayando para ejecutarse el sábado á 
beneficio de D. Julián Romea el drama nuevo, original, 
en cinco jornadas y en verso, debido á la pluma de uno 
de nuestros primeros escritores, titulado El fén ix  de ¡os 

yigenios, el cual será exornado con todo el lujo y  apa­
rato que su argumento requiere.

T e a t r o  d s  V a r i e d a d e s . A las ocho do la  n o c h e .—

Sinfonía de Carlos VI.— Boadicea, drama heróico, en tre s  
actos y  en verso.— Sinfonía de la Norm a.— Los guan­
tes amarillos, comedia en un acto.

T e a t r o  d e l  C i r c o . A las ocho de la noche.— Sinfo­
nía .— El dominó a z u l , zarzuela en tres actos .— Baile


